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50 sombras de Txomin

Domingo Plumaroja
¿Te apetece jugar al parchís? Tú me comes a mí, yo me como tu fichita y 
nos vamos juntos a casa.
Txomin, en un alarde de seducción.

PROLOGO

Hola, me llamo Txomin. Tengo 43 años bastante bien llevados, si por bien 
llevados se entiende que aún mantengo mi pelo original y con camisa mi 
incipiente tripilla apenas abulta.

He estado mucho tiempo viviendo en pareja, con la Nekane, de la que estaba 
muy enamorado, tanto que no comprendo por qué me dejo.
Tampoco entiendo que me dijera cuando me dejó no sólo que no me quería 
sino que prefería hacerse lesbiana antes de salir con otro como yo. Y el 
cachitas con el que se lió al mes siguiente debía ser gay, ya que si no, no se 
entiende. Que lo había conocido en el gimnasio, me dice. ¿En qué gimnasio? 
Y me contesta que llevaba 3 años yendo al gimnasio.

¿Cómo es que no me enteré de que estaba apuntada a un gimnasio? Y que iba 
2 días a la semana, me dijo. ¡Qué ciego estaba! ¡Qué falta de comunicación, 
que nunca me lo contó! Bueno, ella afirma que si, y la verdad, lo mona que 
estaba en mallitas, pero yo que iba a saber que iba a un gimnasio.

Nada, que lo dejamos y repartimos todo. La familia, el piso... ¡¡¡los amigos!!! Y 
yo me volví con mis colegas de toda la vida, que me acogieron con los brazos 
abiertos, más majos ellos... bueno, también es cierto que los complementé,
que pasaron de ser 3 a ser 4, ese número mágico que hace que si nos 
mosqueamos,  siempre nos  arrejuntamos de  dos  en  dos,  no  como  antes,  que 
cuando tenían mosqueo uno se quedaba en casa aburrido.

Y después de dejarlo, me dediqué a la buena vida, o sea, a salir con los 
amigos, a disfrutar de mi vida de soltero, mujeres, buena mesa... todo lo que 
un soltero puede desear... salvo por un pequeño problema. 10 años de ver 
teleseries en el sofá y de salir con mi ex y sus amigas me han marcado, y tengo 
ciertas dificultades para llevar la casa... y para llevar a mi casa a chicas.
He escrito este relato con mis aventuras, y es un libro con una peculiaridad, es 
el único del mundo que al final tiene un extra de tomas falsas. Así pues, os 
vais a encontrar un libro que no sólo se va a convertir en vuestra biblia como 
playboys sino que además os va a servir para poder alardear de que poseéis 
una joyita de la literatura, que para eso semos de Bilbao, aibalahostiapues.

Capítulo 1. El parking

Dios, que frío que hace, y encima no había manera de aparcar. He tenido 
que dejar el coche en el parking de la catedral, voy a por él que se me hace 
tarde.
Pago arriba y al bajar por la escalera me cruzo con una chica. Enmimismado 
la saludo por costumbre, que uno es muy educado y cuando me encuentro 
con un vecino en la escalera siempre le saludo, y se me queda mirando.

Joder, que no es la escalera de mi casa, que es un parking. Me sonríe y me 
pregunta si nos conocemos.

-
Lo siento –digo con una sonrisa- es la costumbre

-
¿Qué costumbre? No entiendo…
Ojazos que tiene la moza, guapetona que es, es el momento de echar un 
órdago y decir una frase ingeniosa, esa máxima que estimule ese resorte que 
provoque que me dé su número de móvil proponiéndome una cita para el 
sábado.

Aprovecho mi agilidad mental, esa habilidad natural que tengo para responder 
en situaciones extremas, esa capacidad innata para la seducción, y le contesto.
-
¡¡¡Costumbre de saludar a las chicas guapas que me excitan con 
sus feromonas al pasar a mi lado antes de que me den su número 
de móvil para tomar algo el sábado por la noche!!!

Me quedo plantado ante ella con la mejor de mis sonrisas, sabiendo que 
mucho se tiene que torcer la cosa para no arreglar esta fría mañana de lunes 
sin triunfar, gracias a mi medido descaro, al proponer tanto en una simple e 
inocente frase, propuesta a la que es muy difícil negarse. Ya imagino su 
sonrisa, sorprendida, agradablemente sorprendida por la propuesta.

Pero no, a la chica se le borra la sonrisa y sigue subiendo por la escalera. Me 
ha parecido escucharla mascullar un “idiota” entre dientes.

Analizo la situación, ¿qué ha podido fallar? Quizá las formas, demasiado 
rápido. La frase es ingeniosa, directa, inocente, pero se puede mejorar.

El primer paso ya estaba dado, había conseguido reclamar su atención, pero 
algo había fallado. Me doy cuenta que lo que debo hacer es consolidar el 
encuentro, afianzar su confianza, y decido darme una segunda oportunidad.

Escucho unos ruidos de tacones que vienen de arriba, y decido subir. Es otra 
chica, joven, parece guapa, y repito la jugada, un “epa” distraído al pasar a su 
lado… y no coge ella y me responde el saludo, con otro “epa” y sigue su 
camino. Con esta ha fallado, me da que es una chica o bien tímida, o bien 
distraída… o bien me conocía.

Ruido abajo, alguien sube… voy para abajo. Pero nada, es un tío, con lo que 
sigo mi camino, hasta la entrada al aparcamiento, donde me quedo 
escuchando.

Escucho una tos arriba, es una tos femenina, por lo que me preparo, me atuso 
el pelo, y voy para arriba. Es una chica algo mayor, no será la madre de mis 
hijos, pero puede servir en mi desesperada situación, después de casi 6 meses 
sin sexo, para tener un encuentro agradable.

El “epa” de rigor, y la chica se me queda mirando.
-
¿Perdón?

-
Lo siento, es la costumbre

-
¿Cómo dices?

-
Es que iba distraído, y cuando me cruzo con alguien por la 

escalera, siempre saludo, ¿no te pasa a ti? 

La chica sonríe, ya es mía, lo estoy bordando, pero no sé por qué, no se 
decide a contestar nada, le tengo que dar un empujoncito.
-
Y también tengo la costumbre a saludar a chicas hermosas que 
me excitan con su olor a feromona, y a las que invito a tomar 
algo el sábado por la noche.

-
¿Cómo?

-
Que también tengo la costumbre de…

-
Anda, vete a la mierda

Joder, que estrecha la tía. Mejor, que ahora que me fijo según se larga, tiene 
un pedazo culo que no veas, no era para mí.
Subo arriba y lo sigo intentando varias veces hasta que aparece una tía de con 
uniforme de seguridad. Joder, si esta cae debe ser la hostia, seguro que tiene 
hasta porra y todo para jugar con ella.

-
Perdone, ¿se le ha perdido algo que lleva más de media hora 
subiendo y bajando y molestando a los usuarios del 
aparcamiento?

La chica me señala hacia la cámara de seguridad que hay en la esquina, y que 
no había visto hasta entonces, y mira que era grande la cabrona, y por su tono 
de voz me da que tampoco me va a dar su móvil, así que agacho la cabeza y 
me meto en el parking y busco rápidamente mi coche.

Arranco y al salir no me traga el ticket, me lo devuelve y no se abre la barrera. 
Me cabreo y doy al botón del interfono, y una voz femenina, la de la chica de 
seguridad, me responde. Le cuento el problema y le digo que venga a abrirme.

La chica viene y me dice que retire el coche del pasillo, que me eche a un lado, 
mientras coge mi ticket y va a la garita de seguridad.
La veo como se mueve, que poco eróticos son estos uniformes, la verdad. 
Vuelve y me dice que el ticket se ha caducado, que hace tres cuartos de hora 
que lo he pagado y que tenía tan solo 5 minutos para salir, y que debo abonar 
la diferencia.

Anda que… encima de no comerme nada con la elaborada táctica del “epa” 
en la escalera, me he tirado 45 minutos haciendo el idiota.

Vuelvo a validar el ticket y me largo, que mal se me ha dado la nueva táctica 
de ligue, la verdad.

Al subir a casa por la escalera me cruzo con la señora del segundo, la saludo y 
me responde.

-
¡Cada día estás más guapo y simpático!

Joder, ¿¡por qué me funciona con esta señora de casi 60 tacos y no con las 
chicas jóvenes y guapas!? Será el choque intergeneracional. En fin.

Capítulo 2. Sábado a la noche

Hoy hemos quedado la cuadrilla, hemos salido a romper. Hemos estado de 
cena y luego tomando cervecitas por el casco viejo. Con las primeras cervezas 
se hace una selección del ganado que tendremos esta noche. Se ven chicas de 
más o menos nuestra edad, o sea, cuarentonas, bien arregladitas, mostrando 
sus gracias en generosos escotes y cortas faldas, protegidas del frío con largos 
abrigos. ¿Aguantarán con los tacones toda la noche? Me da que llevan 
alpargatas de repuesto en esos bolsos enormes que gastan.

El mostrar bustos y muslos no evita que al principio de la noche aún 
podamos distinguir las arrugas en los ojos, el código de barras en los labios, 
las hechuras lorcianas y otros pequeños defectos que a partir de las dos de la 
mañana desaparecen gracias a esa mezcla mortal de cubata y presbicia.

Bajamos a la zona de pubs a ver que se cuece. Nos sacamos unos cubatas en 
la barra. En este bar hay varias cuadrillas de chicas. Es el tercero al que 
entramos, los dos anteriores eran campos de nabos.

Pero todas las cuadrillas de chicas son formaciones cerradas. La chica vasca 
tiende a ponerse cerrando un corrillo, un anillo hermético, impenetrable. Al 
vasco nos muestra su espalda y su culo, y generalmente tampoco se preocupa 
mucho por ofrecer una imagen cuidada de estos dos elementos de su 
anatomía.

Yo creo que ancestralmente la mujer vasca se presentaba así a los caseros, y 
estos las elegían por la capacidad que podrían manifestar para ser buenas en la 
recogida de maíz, segado de hierba y escardado de patatas, porque si no, no se 
explica esta actitud tan cerrada.

Me acerco a la pista de baile a practicar el baile del cubata, que consiste en 
hacer el tonto descoordinando los miembros alrededor del tronco, pero con 
el hándicap de evitar que el roncola de 10 aurios se esparrame por la pista, 
dificultad que limita el grado de ridículo del hombre vasco bailando fuera del 
brinco bien estudiado del aurresku. ¡Qué daño ha hecho la inmigración 
caribeña a la danza vasca mezcla de pasodoble y rock&roll que hacía que 
pudiéramos bailar agarrados canciones de Marcela Morelo y Ricky Martin!

Pero en la pista no hay tema. Me da que mi sonrisa encantadora ha perdido su 
encanto, valga la rebuznancia. Pero mi vista de lince, el tener todos los 
sentidos alerta hacen que detecte una oportunidad.

Una chica se ha apartado de la manada y se dirige al baño. Es el momento de 
ir a por ella. La sigo y llego al baño del pub, como siempre a tope y con 
mucha cola.

Me pongo detrás suya para comenzar una conversación. Hay que buscar un 
punto de empatía, conseguir un tema común, que nos permita charlar 
distendidamente. Esta noche triunfo, seguro.

-
Eres una chica especial, sin duda.

Ni me mira.

-
Si, especial porque vas al baño, sola, sin una amiga, que siempre 
vais de dos en dos.
Le he sacado el tema de que van de dos en dos, ese nunca falla, siempre te da 
para un par de frases más, y para captar su atención. Se da la vuelta y me mira. 
Ha dado resultado.

-
Venga, ahora pregúntame el por qué vamos de dos en dos al 
baño, para que te diga que una de nosotras sujeta la puerta 
mientras la otra mea, dime que no te lo crees, que es para criticar 
a nuestros novios, para que te diga que no tengo novio, y me 
digas que hay que resolver ese problema, y que tú eres el más 
indicado para solucionarlo, y que mira, que casualitalmente esta 
noche es mi noche de suerte y que es la oportunidad de empezar 
a poner remedio a mi problema de falta de pareja.

Hostia, que borde la tía
-
Y esta es la cola para el baño de tías, y como seguramente no 
bajes la tapa después de mear, que por alguna razón innata 
dentro de nuestro femenino cerebelo hace que nos cabreemos 
sobremanera con vosotros por ese descuido, te ruego abandones 
la fila y te vayas a tu baño, que mira, está libre, por cierto.

-
Te sujeto la puerta del baño de chicos – le dije ya tímidamente y 
en voz entrecortada.

Después de un sonoro “vete a la mierda” se dio la vuelta y me dejó solo, en 
medio de la fila siendo acribillado por miradas inquisidoras de otras mozas 
cómplices que a pesar de haberse separado momentáneamente de sus 
correspondientes manadas para ir al baño, habían formado en aquella cola 
una nueva y más que poderosa recua.

Me fui al baño de tíos, que no tenía el glamour del femenino. Sucio, con dos 
centímetros de orina en el suelo gracias a la santa manía que tenemos de elegir 
para mear cuando estamos bajo los efectos del alcohol el urinario de pared 
que lleva dos horas atascado por el rollo de papel higiénico, ese que falta en la 
taza.

Dejo el cubata en el lavabo y entro a mear al reservado, cerrando la puerta. 
Empujan la puerta y respondo que está ocupado y sigo con la labor.
Y al salir me encuentro con un compañero de borrachera y desdichas que está 
meando a medio metro del lavabo, intentando acertar a meter el chorrito en 
mi cubata.

No sé si darle una hostia o ponerme a mear con él, pero decido salir, sin mi 
cubata, en busca de la cuadrilla, para ver que hacen.
Y lo que hacen es aburrirse en la barra, hablando de la crisis, y planteándose ir 
a casa después del cubata. Veo salir del baño a mi oportunidad perdida, que 
pasa por delante de mí digna y altiva, con la actitud chulesca de la oveja que 
regresa indemne al rebaño después de haber toreado al lobo.

-
Tú tampoco follas esta noche, ¡hala! – me quedo pensando.
Pero eso me da que tampoco va a ser cierto, ya que en mi ausencia y su 
ausencia (que no nuestra ausencia ya que no ha sido una ausencia común) ha 
llegado y les ha entrado un grupo de chicos y ella muestra complacencia con 
uno de ellos.

La verdad que me molestaría si pensara que lo hace para fastidiarme, pero la 
realidad es que ya seguramente ni siquiera recuerda el incidente que acabamos 
de vivir juntos, así que me uno a la cuadrilla… y para casa. Otra noche 
perdida.

Muchas veces me pregunto cómo pudo sobrevivir el pueblo vasco tantos 
años perdido en sus valles y caseríos con la actitud tan negativa para la 
relación de la mujer vasca.

Capítulo 3. Cara ronda

Otra noche anodina, otro gran debate sobre la crisis, sobre las medidas de 
Rajoy, sobre el pobre Patxi, que está cabreado que este año no cobra la extra a 
pesar de haber tenido que estudiar 4 años para sacar una plaza de funcionario, 
y que está pensando demandar al gobierno debido a que en su contrato pone 
que cobrará 30.000 aurios brutos distribuidos en 14 pagas, y que si le quitan 
una, que le distribuyan los 30.000 entre 13 pagas.

Me acerco a la barra a pedir, y hay una chica guapísima.
-
Hola, tú no eres funcionaria.

-
¿Por qué lo dices?

-
Porque sería difícil mantener esa preciosa sonrisa si te hubieran 

quitado la paga extra.

-
Jaja, que majo, gracias.

-
Las tuyas, frase hecha.

-
Jaja… pues te tengo que confesar que sí soy funcionaria y que sí 

me han quitado la paga extra.

-
Vaya putada, lo siento… y aún así mantienes esa seductora 

sonrisa…

-
Venía con la cara, jaja

-
Me veo obligado a compensar al cabrón de Rajoy, y pagar yo esta 

ronda…

-
De acuerdo, por mí no hay problema

En esto que llega el camarero, y empieza a traer dos gintonic, 3 copas de cava, 
dos patxaranes, varias cervezas… y la chica y dos amigas suyas se apresuran 
en llevarse todo.

Y la chica se despide de mí dándome un beso en la mejilla y diciéndome.

-
Gracias por el piropo… y por la ronda, jaja

Y se va sonriendo. El que no sonríe es el camarero, puñetero armario de 2 x 2 
metros, que me dice simplemente:

-78
Saco dos billetes de 50, pago… y me vuelvo al redil con las orejas gachas, 
mientras la cuadrilla se está partiendo el eje.

Pero la verdad, es que estoy envalentonado, y aprovechando que las mozas 
están cerca, vuelvo a dirigirme a la chica.
-
¿Y qué celebráis que andáis con esas rondas?

-
Mi cumpleaños, hemos salido las amigas a celebrarlo

-
Felicidades

Le planto dos besos, y me presento
-
Yo me llamo Ana, pero la edad… no te la voy a decir, es un 
número secreto, jajja

-
Seguro que tan solo ese número es secreto

-
Ese y el pin de mi tarjeta de crédito

-
¿Nada más?

-
No, que yo sepa, jaja

-
Entonces… dame tu móvil, que lo apunto al lado de tu nombre

-
¿Para qué lo quieres si no me vas a llamar nunca?

-
¿Cómo lo sabes?

-
Porque después de esta noche no te van a entrar ganas de 
llamarme, jajaja

-
Prueba a ver…

-
Y además, imagina que coge mi marido… ¿qué le dirías? ¿Qué 
eres el chico que pagó la ronda de mi cumple? Te lo agradecerá y 
posiblemente te llame para que salgas a celebrar con él también 
su cumple, jajja

-
Vaya, sois una cuadrilla de chicas casadas

-
No todas, esa de ahí, está soltera y sin compromiso

-
Uy… ¡preséntamela!

-
Jaja… no… Te voy a dar un consejo, y va a ser gratuito. Si me 
entras a mí, quédate con mi no. Puede que te lo haya dicho con 
la boca pequeña, y espere que insistas, pero sin pasarte, pero si 
entras a mi amiga, ya te llevas dos noes rotundos. El suyo porque 
no quiere ser segundo plato, y el mío porque si antes tenía dudas, 
ya las he despejado al ver tu poco interés.

-
Pues vaya…

-
¿Ves? Te he ahorrado un montón de trabajo y te he corregido tus 
problemas con la estadística. Por ejemplo, si en un bar hay 50 
chicas distribuidas en 10 cuadrillas de 5 chicas cada una de ellas, y 
tu estadística dice que de cada 50 que entras, una te dice que sí, 
verás que si entras a las 50, todas te dirán que no, porque debes 
escoger a una chica de cada cuadrilla… ¡y sin que te vean las 
cuadrillas de alrededor!

-
Sabio consejo

-
Pues nada… a otro bar, que este… ya lo has quemado, jaja

Este es el momento en el que me fijo que el Joseba, otro de la cuadrilla, se ha 
acercado, ha escuchado la conversación y se está partiendo el culo.
Sólo me queda volver con las orejas más gachas aún después de la segunda 
colleja, a la cuadrilla, que además cuando el Joseba cuenta la conversación, se 
descojonan aún más de risa que antes, mientras mi mirada se pierde en la 
espalda de la moza que me ha dado la lección, una lección que encima no ha 
sido gratuita, sino que me ha costado 78 euros.

Quiero darme la vuelta para un tercer intento, pero Joseba me agarra del 
cuello y me dice que cambiamos de bar. Al salir la sonrío, y ella me devuelve 
la sonrisa, pero me da que no hay complicidad entre nuestras miradas, en fin.

Capítulo 4. Un bar especial
Esa noche nos quedamos el Mikel y yo, y después de la ronda que había 
pagado a la chica del cumpleaños, con poca pasta para tomar nada.

Pero volviendo para casa encontramos un bar nuevo abierto. No lo 
conocíamos y decidimos entrar.

Había buena  música y muchas cuadrillas bailando y fuimos directamente a la 
barra y pedimos 2 cañas.
El camarero nos sirvió 2 botellines de tercio de San Miguel y me gritó:

-
¡4 Euros! 

Hostia, que barato a las 5 de la mañana. Al final parece que iba a acabar bien 
la noche. Hay un grupo de chicas bailando al fondo del bar y el Mikel se 
acerca a vacilar y se pone a bailar con ellas, que sorprendentemente le acogen 
en su seno, mientras yo miro la escena apoyado en la barra tomándome la 
cerveza.

Un tío se me acerca y me pregunta si puede dejar su chamarra al lado de las 
nuestras, cosa que no me importa, entre tíos, que chorrada.
El Mikel vuelve emocionado a contarme que se ha presentado a las chicas y 
que alguna es muy seca, pero que otras le han dicho su nombre y que está a 
gusto con ellas, que le han dicho que vaya yo también.

Pero yo tengo los ojos en otra chica que está bailando en una especie de pista, 
que está como elevada sobre el suelo, y que no me quita ojo.

Voy al baño, y me jode que no haya puertas en el de tíos, que tan solo una 
mampara transparente y que se vea todo desde el bar mientras meas.
Vuelvo a por mi cerveza y veo que la chica de la pista me sonríe y me hace 
señas, mandándome besos poniendo unos morros muy exagerados y que me 
señala hacia una puerta que hay al fondo del bar.

Veo que el Mikel está muy integrado entre las chicas y que no me echará de 
menos en un rato, por lo que quizá me decida a hacer caso a la tía de la pista, 
pero primero me acabaré la cerveza tranquilo, que para una vez que me 
entran, quiero disfrutar del momento, que me da que por los gestos y sonrisas 
que me dedica la chica, no se va a ir sin mi.

La chica se acerca a la barra y pide algo al camarero. No le oigo, pero veo que 
le sirve un copazo de coñac. Jodo, que tía más rara, solo le falta una farias, 
pienso.

Y de repente, mi abotargada mente empieza a ver con claridad. Desaparece la 
neblina provocada por la ingesta de alcohol esa noche y me doy cuenta dónde 
nos hemos metido.

Se abre la puerta del fondo y salen dos tíos. Se trata de una habitación que 
tiene las luces apagadas, a la que entran otros tres tíos, dos de ellos de la 
mano.

Las tías que están con el Mikel visten algunas de ellas de una forma… como 
tirando a masculina. Y es más, dos de ellas se han apartado y se están dando el 
lote en una esquina, sentadas sobre un barril de cerveza.

El tío que ha dicho de dejar su chamarra junto a las nuestras roza su mano 
contra la mía y me sonríe, no sé a santo de qué.

Otra señal, el camarero viste tan solo con un peto vaquero, y no tiene ni un 
solo pelo en el pecho, estando delgadito y con piel blanquita, y como de niño.
Pero la señal que creo que resultó definitiva fue al ver a la tía que me echaba 
los tejos dejar su coñac sobre la barra, ir al baño, bajarse la bragueta, y 
ponerse a mear… de pie.

Alarma roja, nos hemos colado en un bar de ambiente. ¿Quién coño lo ha 
puesto ahí? Las banderas multicolor que cuelgan del techo empiezan a tener 
sentido.

De repente suena Mónica Naranjo y todo el bar empieza a brincar, se me 
vuelven locas. Es el momento. Cojo mi chamarra y la del Mikel, mientras veo 
como la del coñac se guarda el miembro y recoloca el paquete al salir del baño 
y voy a por mi amigo, que sigue en su nebulosa y ajeno a la situación, pegando 
brincos con la cuadrilla de chicas… chicas.

Me pongo a brincar con él y le grito al oído:

-
¡Es un bar de gays y lesbianas!

Mikel para de brincar, mira a su alrededor y por la apertura de sus pupilas, me 
doy cuenta que se le ha mostrado la realidad en su más cruda expresión.
Pero aún así me mira y me dice.

-
¡Yo creo que tengo tema con alguna de estas!

-
Anda, Mikel, déjalo.
Le doy la chamarra y salimos del bar. Cuando paso al lado de la del coñac, 
esta me empieza a mirar, y cojo la mano del Mikel y le sonrío diciendo que 
estoy pillado.

-
Puedo con los dos, cariño

Anda, no me jodas, vámonos pitando de aquí.

Al día siguiente me llama el Joseba para preguntar a ver qué tal acabamos la 
noche.  Y le cuento el bar que descubrimos, la buena música, la cerveza 
barata, las chicas que bailaban con el Mikel, la tía que me entró, pero 
maliciosamente se me olvidó comentarle que era un bar de ambiente. Estoy 
seguro que la semana que viene se agarrará al Patxi y se irán los dos para allí 
sin decir nada, a ver que pillan. Las risas que nos vamos a echar.

Capítulo 5. El problema del pollo

Hoy toca limpieza en casa, que la tengo hecha un cristo. Además luego 
tengo que ir al carrefú (Kotxelau en euskera) a hacer la compra que no tengo 
cervezas. Mi casa sin cerveza no es mi casa.
Empiezo por mi cuarto. Voy a cambiar las sábanas y pongo una colada. 
Parece mentira como se queda la almohada por el sudor de detrás de las 
orejas, totalmente amarilla. Veo que aparecen unos puntitos negros que me 
imagino que son hongos, que asco.

Y encima huele. Voy a echarle un poco de lejía que para esto es mano de 
santo. Y meto las sábanas en la lavadora, luego la pondré.
Mi habitación yo creo que con el edredón tirado por el suelo, la almohada en 
una palangana y sin sábanas, está peor que cuando empecé. Hoy dormiré en la 
habitación pequeña, que aunque nunca he cambiado las sábanas de la cama 
pequeña que hay, tampoco la uso tanto, y una noche es una noche.

Abro la ventana para que no huela a lejía y doy la operación por finalizada. 
Voy a la otra habitación, que tiene dos camas. Una de ella no la he hecho 
nunca, y sobre el colchón descansa un ordenador viejo y desmontado, una 
impresora que no funciona, un porrón de cables, un equipo de sonido y un 
montón de CDs, haciendo su limpieza y orden impracticable.

La otra cama aparentemente está hecha. Levanto el edredón y qué leches, por 
debajo están las sábanas arrugadas y con manchas sospechosas. Me da que la 
última noche que Mikel durmió aquí no se pudo estar quieto, vaya goterones, 
dios mío.

Cierro la puerta y doy por hecha esta segunda habitación.
Voy a la nevera y al abrirla me llega un olor a podrido asqueroso. ¡Qué 
demonios hará este medio pollo aquí metido! ¿¡Y cuánto tiempo llevará ahí 
para que huela tanto!? Y de repente además… bueno, no, que igual hace que 
no abro la nevera una semana, que he comido todos los días fuera.
Mierda, este pollo no lo tiro a la basura, que no la puedo bajar hasta la noche 
y va a oler toda la casa que no veas. ¡Nada, por el water y que lo recicle la 
depuradora de aguas!

Lo tiro por la taza y se lo traga. Le cuesta un poco, pero mira, va para 
adentro. Un problema menos.
Voy a hacer la cocina, pero jodo, huele que tira de espaldas, abro la ventana y 
la dejo ventilando. Vaya desastre de día. Llamo a Telepizza y ya tengo la 
comida sin preocupaciones.

Me pongo la tele un rato después de comer y veo que dan Dos hombres y 
medio, la serie esa del Charly Sheen. Anda, no me jodas el pedazo casa que 
tiene el pavo, siendo soltero como yo, en primera línea de playa.

Y lo que folla el muy cabrón. Me da que es por la casa. Si yo tuviera una casa 
en primera línea de playa también pillaría. Sobre todo si estuviera limpia, que 
esta es un desastre.

Al final llego a la conclusión que para pillar me hacen falta dos detallitos. Uno 
de ellos es la casa en primera línea de playa, el segundo que esté limpia. 
Aunque luego miro y veo que me hacen falta algunos detalles más.

El detalle de la ropa. Me da que ir siempre con camiseta de algodón porque 
son las más fáciles de planchar, como que no gusta a las chicas, pero joder, ¡da 
una pereza ponerse a planchar camisas! Además, siempre me quedan como un 
churro, que no sé qué me da que la plancha está estropeada.

Recibo un guasap del Joseba, llamándome hijodeputa por haberles mandado 
al bar que conocimos el otro día. Que se pasaron anoche él y el Patxi, y que lo 
jodido es que el Patxi pilló.

Me fue contando que estaba superborracho y que se metió con un travelo al 
cuarto oscuro, y que salió al rato con cada de felicidad, y que cuando le 
preguntó si no se había dado cuenta que era un tío, que le contestó que él 
pensó que tenía un clítoris muy desarrollado.

Ya me entró la risa y le empiezo a guasapear al Patxi, que al final me cuenta lo 
que pasó, que se metió con el travelo en el cuarto oscuro y que se la empezó a 
chupar, pero que no se le levantaba de lo borracho que estaba.

Y que de repente decide meterle mano por debajo de la falda y que se 
encuentra una polla del 15 y que sale por patas espantado, y que estaba fuera 
el Joseba partiéndose el culo.

Quedo con ellos en una hora, por lo que me empiezo a arreglar. Y de casa hay 
que marchar preparado, por lo que una cagadita antes de irse es 
imprescindible para salir a gusto.

La verdad, que la grasienta dieta de esta semana no ayuda a mantener la línea, 
a pesar de que en cada desalojo creo que bajo más de medio kilo, que manera 
de cagar, por dios.

Doy a la bomba y aparecen mis problemas. El water no traga y encima se 
rebosa. ¡Dios mío, que se pare esto, que se va a sobrar! 

Vaya mierda, y nunca mejor dicho. Puto pollo, la que me ha liado, si aparecen 
trozos del muslo flotando entre mis… eso.
Joder, y ahora qué hago, que he quedado ya que pasa el Mikel a buscarme y 
vamos con mi coche. Parece que el agua va bajando poco a poco, pero los 
restos sólidos se van amontonando en el fondo y las paredes.

Qué asco, la leche, y encima lo mal que huele ahora que se ha ido el agua. 
Pero no puedo darle otra vez a la bomba, que se va a llenar otra vez de 
mierda.

Me llega un guasap. El Mikel está abajo. Mira, que le den morcillas, mañana lo 
arreglo, que me piro, que bastante he limpiado hoy, y tengo a éste 
esperándome.

Puto pollo. Y es que encima no me gusta el pollo.

Capítulo 6. Hoy, precisamente hoy, pillo

Estamos en pub y estoy mirando a mis amigos. El Mikel esta en la barra 
hablando con dos tías. El Patxi está entrando a todas las cuadrillas que hay en 
el pub y el Joseba está intentando emular mi fracaso en la cola del baño de las 
chicas.

Hay una historia, que se ha mitificado hasta la saciedad, que ocurrió hace 
muchos años, y de la que fui testigo. Un amigo de la infancia, el Rober, se 
metió en un baño con una tía y a los 5 minutos salió ella del baño con sus 
gallumbos en la cabeza, y poco después el Rober subiéndose los pantalones y 
reclamando la propiedad de los calzoncillos, que salieron del bar rápidamente 
sobre la testa de la moza.

No sé qué pasó en aquel baño, creo que jamás nadie lo sabremos ya que hace 
años que no veo al Rober, y de la chica tan solo queda un curioso y 
estereotipado recuerdo.

Pero aquel hecho marcó nuestras vidas de tal manera que intentamos 
emularlo, revivirlo constantemente.
Llevábamos una noche de política de tierra quemada, que se puede resumir en 
que no volvemos a entrar en los pubs anteriores, ya que no queda chica a la 
que hayamos entrado.

Me siento con una cerveza en una mesa en el pub, viendo actuar a la cuadrilla 
y pensando, ¡Dios, que ridículos que somos!
De repente, una chica se sienta al lado. Con la mirada busco un bolso, una 
chaqueta, alguna pertenencia que aquella moza haya dejado en la mesa, que 
seguramente habrá vuelto a por ella, y me levanto para disculparme.

-
Perdona, no sabía que estaba ocupada

-
Jaja, no lo está. Es que me duelen los pies con estos taconazos que 
me he puesto hoy, ¿no te importa que me siente aquí contigo?

-
Para nada 

Y miro los zapatos que me está enseñando, taconazos que lleva… y que 
pierna más bonita se ve, ayudada por la falda tan corta que lleva.

-
Hay un buitre por ahí superpesado, creo que me ha entrado 3 veces.
El Patxi, ese es el Patxi, que anda al fondo del bar entrando a todo lo que se 
mueve. Con el Mikel en la barra y el Joseba en el baño, la salida del bar queda 
libre, puede ser una oportunidad, me la tengo que jugar.

-
¿Te apetece tomar algo?

-
Venga

-
Pero vamos a otro bar, no sea que el buitre te vuelva a entrar

-
Vale

La tía se levanta, la agarro por la cintura y rápidamente la saco del bar. El 
Mikel se da cuenta de la jugada, pero apenas le da tiempo a reaccionar, y se 
limita a seguirme con la mirada entre estupefacto y sorprendido mientras 
salgo a la calle.

Lo he conseguido, he conseguido salir indemne. Hay que ir a algún garito de 
los que ya hemos estado, ya que la probabilidad de volverme a encontrar con 
mis amigos es considerablemente baja.

Entramos hasta el fondo, al lado de la pista y sacamos unos roncolas. Mira 
que es guapa la chica. Ponen música bailable y ella pone las manos en su 
cintura mientras baila.

Cojo sus manos y bailando, paso a paso, las levanto, las paso por encima de 
mis hombros, y las dejo ahí, mientras voy acariciando suavemente sus brazos, 
sus hombros, su costado, hasta llegar a su cintura. Ni Charly Sheen lo hubiera 
hecho mejor. La tengo donde yo quiero, ella abrazándome por el cuello, yo 
por la cintura.

Y en un alarde de miradas, mi nariz roza la suya… y la beso, y ella me besa. 
Acabamos la canción con un muerdo intenso… y empiezan los problemas.
¿A dónde la llevo? A mi casa no. Mi baño está abducido por el pollo, mi cama 
sin sábanas y la cama pequeña moteada por la aventura sexual monoparental 
del Mikel la última vez que durmió en casa.

Salimos del bar mirando para todos los lados, que no quiero que me vean mis 
amigos, no sea que la jodan, y vamos corriendo a mi coche. Cuando arranco 
siento un alivio, aunque aún visualizo la posibilidad de que el Joseba aparezca 
tumbándose sobre el cristal del salpicadero como si fuera un zombi de los de 
Walking Dead.

¿A dónde la llevo? De hotel olvídate, que la hostia de la ronda que pagué el 
sábado pasado me ha dejado sin fondos. Empezamos a dar vueltas por la 
ciudad, y voy buscando los antiguos picaderos, que la puñetera burbuja 
inmobiliaria ha convertido en bloques de pisos uno tras otro… ¿¡Cuánto hace 
que no mojo en el coche!?

Ya vale de dar vueltas, que los primeros 20 minutos  cuela lo de poner mi 
mano en su muslo, y besarnos en los semáforos, pero esto ya se alarga 
demasiado. Con lo que me meto en el parking de la catedral.

Nos vamos a la segunda planta y en un rincón nos empezamos a enrollar.  El 
puto coche este tendrá nosecuantas estrellas de seguridad, pero es una mierda 
pinchada en un palo a la hora de follar, ¡que incómodo!

Intento echar su asiento para atrás pero no hay manera de pasar de la palanca 
de cambios, por lo que decidimos pasar al asiento de atrás. Me tumbo y 
consigo quitarme los pantalones, pero a ella se le ha enredado el vestido en el 
pelo, que cuadro.

Por fin consigo que se inserte encima mía pero se le resbala una rodilla y se 
cae del asiento. Lo que no sé es como hizo para no salirse, aunque a mí me 
dolió un huevo… el derecho concretamente.

Al final salimos del coche, la apoyo contra el asiento y consigo penetrarla 
desde atrás. Mierda, necesito una gomita, y sacar el condón caducado de la 
guantera como que no es plan. Y además, seguramente estará cuarteado, que 
lleva todo el verano ahí.

Voy a intentar que cuando me vaya a correr ella se dé la vuelta y me acabe con 
la boca, yo que sé, ya hemos empezado, vamos a jugárnosla el todo por el 
todo.

-
Coño, así que hoy has pillado, ¡eh!

Anda, no me jodas que la de seguridad acaba de aparecer. Y ésta se ha 
retraído. Vaya mierda. Se está vistiendo diciendo “qué vergüenza, qué 
vergüenza”

Me señala la pared, otra puta cámara de seguridad, ¿¡cuántas hay en este 
jodido parking!?

Me meto en el coche, arranco, pero la de seguridad se pone delante. Bajo la 
ventanilla y le espeto:

-
¿Qué?

-
Que pases por caja antes de mover el coche, listillo.
Pues nada, salgo del coche y me voy con las orejas gachas a la salida. Al subir 
me cruzo con dos tías que bajan, pero ni me apetece decirles “epa”, así que 
pago, y bajo.

La chica está encogida, le voy a agarrar para decirle algo, cualquier cosa, pero 
se revuelve
-
¡Ni me toques! ¡Sácame de aquí, anda!

-
¿Dónde te dejo?

-
Donde me viste, me iré a casa en taxi

-
Te llevo yo…

-
¡Que no! ¡Venga, o me voy andando de aquí!

Nada, otra noche triunfal. Al salir le pido el móvil pero la mirada que me 
lanzó fue respuesta clara y rotunda.

A casa, que por cierto, olía fatal, puto pollo.

Capítulo 7. Hoy parece que sí

Hoy prontito a casa, que la factura del fontanero me ha dejado tieso. No te 
jode 150 euros para desatascar el water y lo que hizo fue coger la fregona, 
darle a la bomba y meterla por el agujero. Y encima me dice que 50 euros son 
por la salida, que los otros 100 son por la transferencia tecnológica, ya que no 
le voy a llamar más para desatascarlo, que ya se hacerlo. ¡Y también sé que no 
tengo que tirar un pollo por la taza! Y eso no me lo enseñó él, lo aprendí 
solito.

Volvía para casa andando, que los amigos se habían quedado en un pub 
cuando me para una chica.
-
Oye, perdona, ¿Dónde hay un bar abierto por aquí?

-
¿Por aquí? Uffff… pues no sé… hay un pub bajando por esta calle, y 
luego torciendo a la derecha…

-
¿Por qué no me llevas?

La chica estaba de muy buen ver, la verdad, que era muy bonita.

-
Lo siento, pero hoy estoy sin blanca

-
No te preocupes, ven, hoy te invito yo
Y sale a la carretera y para un taxi. Nos montamos y le digo al taxista que nos 
lleve a un pub que conozco, en una zona que no suelen visitar mis amigos. Y 
la tía paga al taxista con un billete de 50 euros.

Entramos al pub y me pregunta a ver que tomo.
-
Una birra.

-
Anda ya, pídete un combinado

-
Que no

-
Que sí, ¿que quieres?

-
Un roncola, anda

Saca otro billete de 50 euros y paga los cubatas. La verdad que es una tía muy 
agradable, y es preciosa, que ojazos. Esta va a ser la madre de mis hijos.

-
Vamos a otro, anda.
Salimos y vamos agarrados de la cintura, ella apoyada su cabeza en mi 
hombro, hasta un pub cercano. Esta es una zona tranquila y agradable, y los 
bares están llenos de parejas por lo que no toparé con mis amigos.

Pedimos otros dos roncolas, y la moza paga con otro billete de 50 euros.
La cosa funciona, tomamos otro roncola y me propone de ir a un hotel. Le 
insisto en mi carencia monetaria, pero se ríe, diciéndome que no me 
preocupe, que ella se encarga de todo.

Esto no es normal, aquí pasa algo. ¿No será que mis amigos me han pagado 
una puta? Se están gastando una pasta con la broma entonces. ¿Será una 
cámara oculta?

Una copa antes de ir al hotel, y estando en el bar, se me pone a llorar. 
Acabáramos. Ya se ha liado. Nos ha sobrado esta puta copa. Que hubiera 
llorado por la mañana. A este paso voy a acabar llorando yo, que racha.

Me empieza a contar.

Madre de tres hijos, de 5, 3 y 2 años. Se ha escapado de casa esa noche, 
cogiendo toda la pasta que había en casa.
¿Razones? Su marido la pegaba, pero lo justifica.

-
Es que está muy nervioso desde que le han trasladado al País Vasco.

¡Aibalahostia! La mujer de un guardia civil y encima violento. Me empiezan a 
venir imágenes de titulares.

“Guardia civil en estado de enajenación mata de 23 disparos a un joven, el 
juez no detecta ensañamiento”
“Crimen pasional, un guardia civil mata al amante de su mujer y le corta los 
huevos como trofeo. La autopsia determinará si fue antes o después de 
matarle”.

Joder, que racha llevo.

Salimos del bar, y me dice a ver si puedo acompañarla a un cajero y sacar y 
dejarle el dinero que se ha gastado, que si no su marido se va a mosquear y la 
pegará.

Nada, nos acercamos a un cajero y saco los últimos 50 euros de la cuenta. 
Esta semana no como, a parte de no comerme nada.

La meto en un taxi y la mando para el cuartel. Y me cruzo la ciudad andando 
hasta mi casa, que me queda un paseo.
Y mientras voy para casa voy pensando en lo que está pasando. No hay 
manera de pillar ni la gripe. Pero soy positivo, esta situación solo puede 
mejorar. Empiezo a ver brotes verdes, casi pillo dos veces.

Capítulo 8. Descubro el ciberligoteo

Escucho una conversación en el curro, hay dos compañeros hablando, y uno 
de ellos diciendo que se pilla mucho por las redes sociales, que ahora se liga 
por internet, que el salir por las noches para pillar se ha pasado de moda.
Llego a casa y me decido. Hay que pillar. Me tengo que hacer una cuenta en 
una red social. Y donde mejor que en el Facebook.

Abro una cuenta de Facebook, donde aparentemente me piden pocos datos, y 
me dicen que Facebook es gratis y que lo seguirá siendo.
Y llega la hora de la verdad. Pongo una foto en la que estoy más o menos 
guapo, aunque un poco más joven que ahora (unos 15 años más joven para 
ser sinceros). Y me quedo mirando la pantalla.

Busca a tus amigos, me dice. Pues no tengo otra cosa que hacer que apuntar al 
Mikel, al Joseba y al Patxi aquí, para que me levanten los ligues, o peor aún, 
¡para que me os espanten!

Nada, me da opciones para buscar amigos, que he decidido que en mi 
Facebook sean únicamente mujeres.

Que agregue mis contactos del Skipe, del yahoo y de nosequé otras gaitas. 
¡Cómo no los saque de las páginas de contactos del Diario Vasco!
Venga, voy a buscar amigos.
Empiezo a acordarme de nombres de chicas que iban a mi colegio, a la FP, 
nombres de chicas del curro, y empiezo a buscar. Es la leche, ya que por cada 
nombre aparecen un montón de chicas más con ese nombre.

Pues nada, que voy agregando amigas, haciendo caso a las sugerencias del 
Facebook. Y algunas me responden y se agregan.
Y algunas me hablan, que gracia. Me preguntan a ver quién soy,  y yo muy 
educado me presento y hablo con ellas, aunque las conversaciones son cortas.
Me da que esto de las redes sociales es un poco lento, y que hay que actuar en 
consecuencia. Y me decido no sólo a solicitar amistad, sino a mandar un 
mensaje.

Ideo uno simpático, pero que no deje lugar a dudas. Uno que no moleste, 
pero que sea pícaro a la vez, con la idea de que quien conteste, sepa un poco 
de que palo voy, y así acelerar el tema de conocernos y llegar a la copulación.

“Te aptc jugar al parchís? Yo me como tu fichita, tu me la comes a mi y nos 
vamos juntos a casa”

Discreto, simpático, agradable, sincero. Me parece el mensaje ideal. Y 
empiezo a mandarlo junto con la invitación de amistad.
Esto funciona, es la releche, se me empieza a agregar gente. Me empiezo a 
plantear la posibilidad de abrir una cuenta de twiter y marcarme como 
objetivo conseguir 20.000 seguidores. Por el face voy a conseguir fácilmente 
los 1.000 amigos a este paso. ¿Cómo no habré descubierto esto antes?

De repente me llega un mensaje y se me para el face.
Me dice que he hecho demasiadas solicitudes de amistad a gente que no 
conozco. Pues claro, no te jode, si las conociera no andaría por aquí, 
espabilado.

No hago caso a la advertencia y sigo a mi rollo, pero aparece otro mensaje 
diciéndome que no me dejan hacer solicitudes de amistad hasta dentro de 7 
días, que siga con mis contactos, y que  mire un video que paso de ver.

Insisto y me sale un mensaje de que mi cuenta se ha bloqueado y que mande 
un sms a no sé qué número de teléfono para desbloquearla.

Vaya mierda esto del Facebook, me ha durado exactamente 3 horas. Me da 
que por la red es tan complicado eso del ligoteo como en la calle.
Cojo aire e intento visualizar la naturaleza a mi alrededor. Lo primero, tengo 
que arreglar mi casa, que está hecha un desastre. Aquí no puedo traer a nadie. 
Y mis dos últimos fracasos han venido por recrearme en los preliminares, o 
sea, por buscar cobijo, cuando tenía que haber venido de cabeza a casa.
Segundo, con mis amigos, como que no pillo. Son majos y esas cosas, pero 
para sexo, ni leches.  Tengo que buscarme la vida solo, pero sin una casa en la 
playa y sin un Mercedes descapotable tengo un hándicap importante.

Tercero, hay que explotar las redes sociales, pero de una forma más racional. 
Hay que preguntar a los expertos, hay que acudir a los foros adecuados, ¡hay 
que preguntar a google!

Y google me deriva a hi5 como red social para ligar. Pero esta vez no me voy 
a liar como en Facebook, me voy a informar antes sobre su funcionamiento, 
para no meter la pata, e ir a tiro hecho.

Y cuarto, voy a intentar moderar mi lenguaje, que al parecer es causa de mis 
meteduras de pata. 

Capítulo 9. Un ligue del este

Lo primero que hago es abrirme una cuenta en hi5, creo un perfil y empiezo 
a hacer una búsqueda por edad y por zona, dentro de la comunidad 
autónoma, dentro de la ciudad.
Empiezan a aparecer fotos de chicas con un puntito verde y empiezo a 
entrarlas con una frase ingeniosa, como todas las frases ingeniosas que se me 
ocurren habitualmente.

-
Soy el pastelero del amor, y tengo un pastelito para ti, ¿quieres 
hornearlo en tu horno?
Así no se me pueden resistir, seguro. Y efectivamente, al poco una tal Desiré 
se me contesta. Mira que bien, qué fácil. Me da una dirección de skipe para 
que la agregue, pero ahí aparece otro pequeño problema, fruto de mi 
ignorancia sobre las redes sociales… ¡Qué coño es eso del skipe!

Empiezo a investigar en google y veo que es una especie de chat que hay que 
descargar un programita y que nos va a dejar ver por la cam.
Después de conseguir instalarlo y conseguir mantener la atención de Desiré la 
agrego y cuando pincho, la cosa se estropea. Alguien que me habla en inglés y 
que no se le entiende ni me hace caso me deriva a una página web donde 
tengo que registrarme, y dar el número de mi tarjeta de crédito, y resulta que 
la Desiré es ciberputa, anda, no me jodas.

Nada, borro a la Desiré y sigo pinchando en hi5 y me contesta una tal Ruana. 
No es que se le entienda mucho, pero acaba dándome su skipe otra vez. ¿Será 
otra ciberputa?

La agrego y enseguida se conecta, aunque sigo sin entender lo que dice, para 
mi que no habla castellano, y me da que no es tampoco euskera clásico. Yo ya 
la empiezo a vacilar con frases como “mi no comprender” y la tía coge y se 
quita la camiseta y se queda en tetas, anda, no me jodas.

Pongo la palabra mágica… whatsapp?

Y me deja un número de móvil. Mira, ya tengo para empezar con algo. Le 
mando un guasap y me contesta y sigo sin entender en qué idioma me habla, 
por lo que opto por poner una hora y una dirección, y me contesta un claro y 
rotundo ok.

Pues nada, me empiezo a preparar y para acudir a la cita. Echo un vistazo a 
mi casa, que está más o menos decente. Estos días he cambiado todas las 
sábanas, y no hay sorpresas en la nevera. El primer paso, el de adecentar mi 
entorno, se ha cumplido.

Salgo y acudo a la cita, y me encuentro con la moceta, que está en la puerta 
del bar esperándome. Estas chicas del este son muy guapas hasta los 20 años, 
delgadas, rubias, ojos claros, pero a partir de ahí les cambia el color de ojos y 
de pelo, y la figura. Y esta rondará ya los treintaymuchos, por lo que la lorza 
de la que me agarro ya empieza a tener raíces profundas.

Andamos abrazados y la chica es que no calla. Está todo el rato hablando… y 
no entiendo ni jota. Y por más que le digo que no la pillo nada, sigue raja que 
te raja.

Entramos en un bar y le pregunto qué es lo que quiere tomar, pero es un caso 
perdido, por lo que la saco una coca cola y yo me saco una cerveza. Y sigo 
escuchando la parrafada que me está contando.

Como veo que ella tampoco me entiende le empiezo a decir guarrerías. Nunca 
se las había dicho a una chica, y mucho menos ésta me las había escuchado 
sonriente. Le empiezo a decir cómo me la quiero comer, subiendo el tono de 
mis palabras, que quiero que me la coma y ella erre que erre. ¿De qué país 
será? Porque mira que hay países en el este de Europa y cada uno con un 
idioma diferente.

Al final me agarra de la mano y me empieza a decir algo así como

-
Vino cu mine, nosequé de la familia mea

Y la sigo, que me agarra de la mano y me lleva hacia las afueras. Me mete en 
un portal y yo ya me empiezo a hacer ilusiones, esta no se me escapa, por fin.
Abre la puerta de su casa… y se jodió el invento. Aquello no era un piso 
patera, era un piso Titanic. Allí aparecieron 3 niños, una señora mayor, un 
adulto peludo en camiseta, dos chicas jóvenes con pintas un poco raras.

La chavala me lleva a una habitación, en la que reina el desorden. En esa 
habitación llena de literas duerme la mitad de la casa. Empieza a desnudarse, 
sin callar, y me fijo que en la cama de arriba de una litera hay otro niño, con 
una psp. La tía empieza a chillarle y el crío se larga, pero yo ahí no puedo 
hacerlo, con lo que me empiezo a separar, intentando salir de la habitación.

Por fin la chica se da por aludida, y se vuelve a vestir. Me hace gestos para que 
me quede en el cuarto y sale un momento, y empieza a dar voces con el tío 
con pinta de ex militar albano-kosovar que hay en camiseta fuera.

Empiezo a estar acojonado y me vuelve a entrar con las dos chicas. Una come 
chicle mientras me mira con cara de asco, mientras la otra no es que parezca 
que se ha esnifado un bote de pegamento y medio, sino que debe ser cliente 
preferente de loctite.

Y me empieza a decir, señalándome a las chicas, y levantando un dedo.

-
20, 20, 20 euros, tú, chica, 20 euros.

Ay la hostia, que se lía la cosa, que el albano-kosovar se coloca en la puerta, 
que de aquí no salgo vivo.

Empiezo a decir que sí, que si, que yo lavar, que si y consigo salir de la 
habitación. Veo camino libre hasta la puerta de la calle y salgo por patas.
Joder que movida, y se ha quedado con mi número de teléfono, que estos del 
este seguro que me inhiben la frecuencia del móvil y me la lían, aibalahostia 
que acojono.

Me voy a una tienda de movistar y saco otra tarjeta. En un cómodo plazo de 
apenas 2 horas en la tienda me la dan, y la cambio en mi móvil, por si acaso. 
Y mando un guasap a mis amigos diciendo que he cambiado de móvil, pero 
eso sí, sin dar explicaciones, que bastante se están descojonando de mi 
últimamente.

Capítulo 10. Una brasileña

Sigo en hi5, pero seleccionando mis ligues, centrándome en aquellas que al 
menos hablan castellano, o por lo menos lo entienden. Y a base de hablar y 
hablar, consigo contactar con una brasileña. La verdad que la chica tiene unos 
labios que tienen que hacer ventosa al besar.

Esta vez no pasamos por el skipe, sino que directamente me da su móvil y 
empezamos a guasapear. Y quedamos el jueves por la tarde para conocernos. 
La chica es de al lado de Logroño, con lo que me tengo que desplazar.

Me dice que viene en autobús desde su pueblo, que la espere en la estación. 
Pero ahí estoy, espera que te espera y que no aparece. Le mando un guasap y 
me contesta algo así como que no creía que fuera a ir, y que por eso estaba en 
casa.

Jodo que informalidad. Le contesto que estoy en la estación, y que cuando 
tiene autobús para venir, pero al final le digo que me indique donde vive, que 
voy a por ella.

Me dice el pueblo y menos mal que no la esperé a que cogiera el siguiente bus, 
porque el pueblo estaba a más de media hora de Logroño.
La recojo y volvemos a Logroño, y la pava, como que hablaba y hablaba y le 
entendía la mitad de lo que decía, pero al menos algo le entendía. Llevo una 
racha de charlatanas que no veas.

Aparcamos en el Espolón y vamos paseando al centro, agarrándola de la 
cintura, que por cierto, vaya hechuras que tenía la moza. Entramos en un bar 
que me dice que le gusta y me pido una cerveza, y ella se pide un cubata.

Joder, esto del ligar va a acabar con mi presupuesto. En esto que estamos 
charlando (más bien ella habla que te habla y yo intentando entenderla) 
cuando me agarra una mano y la mete entre sus piernas.

Y me dice que las brasileñas tienen el chocho (palabras textuales) más caliente 
de América, y que era necesario que yo lo comprobara.

Pues nada, que si hay que comprobarlo, como que se comprueba. Y coge la 
moza y se mete un hielo en la boca, se acerca a la mía, me besa y me pasa el 
hielo.

Ya no sé que hacer, entre lo caliente que me ha puesto y el puñetero hielo, y 
que sigue raja que te raja sin que le entienda la mitad.
Me pide que le devuelva el hielo, y nada, yo obediente, se lo devuelvo 
directamente a la boca mientras que ella cierra las piernas y aprisiona mi 
mano. Y mi pulgar aprieta directamente en su bragueta, y puedo comprobar 
realmente que por lo menos ésta tenía el chocho más caliente que jamás había 
tocado, a pesar de mi escasa experiencia.

Aún me pregunto como me pude levantar de esa silla, sobre todo después de 
que la moza metiera una mano entre mis piernas, en un magreo inimaginable 
que provocó que el 80% de mi flujo sanguíneo se concentrara allí donde se 
precisaba.

Salimos del bar y volvimos al coche, para volver al pueblo. Y mientras 
volvíamos, ya oscureciendo, me dice que quiere orinar, por lo que salgo de la 
carretera y me meto en un camino para que mee.

Sale del coche y se pone a miccionar, y aprovecho para pasarme a su asiento y 
echarlo para atrás, tumbándome sobre él.
Ella entra con los leggins bajados, y cara de sorpresa, sorpresa fingida, claro 
está. Y me empieza a decir si es que pienso aprovecharme de ella, que es una 
chica decente (decente los cojones, ahí con el pantalón bajado y en tanga)

Coge y se quita los leggins y se pone encima, y se empieza a refrotar contra mi 
paquete, que está hinchadísimo y sensible, tanto que tengo que empezar a 
pensar en otras cosas, para evitar correrme.

Pero la muy puñetera, coge y se saca las tetas y me agarra las manos y me las 
pone sobre ellas, y yo visualizo el pollo flotando en mi water para poder 
sobrevivir a esta brasileña parlanchina.

Pero ni a esas. Sin quitarme los pantalones sobre los calzoncillos, 
directamente con el frotamiento de esta brasileña, tengo una intensa y 
húmeda eyaculación. Y claro, ella se da cuenta, y pone cara de circunstancias.
Se levanta y se empieza a vestir, dentro del coche, encima de mí, que estoy 
empapado por dentro. Si me preguntan si he mojado, que hostias, claro que 
he mojado, los calzoncillos. Esto no ha sido eyaculación precoz, ha sido 
eyaculación previa, vaya cagada.

Nada, me vuelvo a mi sitio, ella se sienta y con mi actitud consigo algo que 
jamás había imaginado que podría pasar… consigo que se calle.

La dejo en su pueblo y vuelvo a casa, hora y media en el coche con los huevos 
empapados, y pensando que algo no funciona dentro de mí.
Y para más INRI, cuando llego a casa y me meto en la ducha, me tengo que 
masturbar porque encima llego con un dolor de huevos que me tiene 
doblado.

Capítulo 11. La colombiana

Sigo en hi5. Es adictivo. Dos malas experiencias, pero creo que a la tercera 
será la vencida, y hi5 me proporciona una chavalita de apenas 23 años, 
colombiana… y heavy. Con ésta empiezo por el skipe y la chica me dice que 
es muy sumisa, que le molan los heavys duros, y que le gustan los hombres 
mayores, o sea, cuarentones como yo.

Y ya la primera noche que nos vemos por la cam, me enseña las tetas y todo. 
Esta vez me preparo concienzudamente, no puede fallar, que llevo una 
carrera que no veas.

Quedo para el sábado, por lo que tengo todo un día para bajar música de 
Internet y hacer un CD de heavy. Como ya hace muchos años que fui heavy y 
de lo moderno ya no me entero, me tiro a lo clásico, los Maiden, los Judas, 
Accept…

Consigo grabar un CD y me voy al armario. Recuerdo, creo recordar, que 
tengo una chupa de cuero de cuando era joven.
Pero la chupa de cuero no aparece, por lo que la sustituyo por una 
antiquísima chaqueta de pana gris que conjugada con una camiseta oscura, 
una que compré en Asturias y que tiene unos motivos sidreros, y unos 
pantalones pegaditos, junto con las alpargatas de correr a estrenar, parece que 
dará el pego como heavy.

Y quedamos en el centro, para ir a tomar algo, conocernos y ver que pasa. 
Nos encontramos en un bar heavy del casco, y cuando la veo, me da que la 
ronda que vamos a hacer es corta, ya que a esa niña no la meto en otro bar 
que no sea heavy, y solo hay dos en todo el casco viejo.

La chica parece simpática y nos liamos a txupitos, que es lo que bebe la 
chavalería. Y jodo, me doy cuenta que doblo la edad a todos los del bar.
Le digo de ir al otro y me contesta que nunca ha ido, que desde que ha 
llegado de Colombia hace tres meses sólo va a ese bar. En el otro sé que hay 
gente más de mi edad, porque es más clásico, y me desenvolveré mejor que en 
éste, que además tiene nombre relacionado con el señor de los anillos.

Pero ocurre lo que nunca tiene que ocurrir cuando sales con una niña por el 
centro: que la tía se te agarre a lo heavy postadolescente, que sea delgadita y 
más bajita que tú, y que te encuentres con el Joseba.

Ya se ha liado. Yo semidisfrazado de heavy, el Joseba de Lacoste con su 
cocodrilo y la heavy adosada a mi. Y el Joseba qué menos que se la 
presentase.

El Joseba se larga entre risas y antes de llegar al otro bar recibo un guasap del 
Patxi con una foto con la colombiana vistos desde atrás. El Joseba ha sacado 
una foto y se ha cebado, el muy cabrón. Ya es público, y estos no tardarán en 
aparecer por el otro garito heavy.

Opto por la calle de en medio y le digo que nos vamos a mi casa a escuchar 
música. Que no se me olvide que tengo que pasar por el coche a coger el CD 
que he grabado, y que tengo apenas 10 canciones para tirarme a la chavala.

Cogemos el CD y subimos a casa. Lo pongo en el PC, que es mi equipo de 
música portátil y nos enrollamos, acabando en la cama.

Por fin, ya era hora. Y encima lo bordo. Repito y todo de satisfacción. Ya era 
hora. Y tengo una chica, joven, guapa, inagotable. Estoy contento.
La niña se me duerme pegadita, y a la mañana siguiente le preparo el 
desayuno. Y empiezan los problemas, que claro, que no tengo ni cola-cao ni 
cereales. Se tendrá que conformar con un café y unas tostadas de pan bimbo.

Y la mando para casa. Enciendo el móvil, que está lleno de guasaps de mis 
amigos. Que si que tal en el txikipark, que si después de follar le tengo que 
contar el cuento de txanogorritxu. En fin, voy a tener cachondeito.

El viernes me manda la colombiana un guasap para que la vaya a buscar, para 
irnos al cine. Me dice la dirección y allí que me presento.

Y resulta que es un centro de estudios, para clases particulares. Y la niña sale 
con su carpeta forrada de fotos de heavys, y rodeada de otros chavalitos de su 
edad, me da que empezamos a no coincidir.

Vamos al cine, y le dejo a ella elegir la película. Una de la saga Crepúsculo. A 
la niña, y a los cientos de niños que había en el cine, les encantó. Pero a mi, 
los amores y desamores de unos hombres lobo, como que no, como que me 
encontraba fuera de lugar. Es más, me dormí y sé que ronqué por la mirada 
de la chavalería cuando la colombiana me despertó de un codazo.

Al salir del cine fuimos a cenar. Una hamburguesa en burriquín, y nos 
encontramos con unos amigos suyos que estaban echando un kinito. 
Aibalahostia que me propone jugar al kinito. Y le digo que solo un rato.

La mierda que nos agarramos, y la pava potando en la calle. Nos metemos en 
el coche, que lo tenía, adivinad, en el parking de la catedral, y a esperar que se 
nos pase la mierda. ¿Y como esperamos? Pues nada, que la moza se baja los 
pantalones, se me pone encima y me empieza a medio follar, sin demasiado 
éxito porque con la borrachera que llevo, ni se levanta.

Y en esa tesitura andamos cuando golpean la ventanilla del coche. 
Efectivamente, la de seguridad. Ni la miro, con la otra encima, arranco el 
coche y salgo, llegando hasta la zona de las escaleras.

Me la quito de encima y con el coche en medio salgo rápidamente, pago el 
ticket y vuelvo al coche, y me encuentro a la colombiana sopa en el asiento.
Nada, arranco y la llevo a mi casa, y la meto en la cama, en la pequeña, que he 
conseguido limpiar la habitación, y me voy a mi cuarto.
Desgraciadamente escucho como pota una y otra vez en la habitación. Poco 
me ha durado la habitación limpia. Mañana un cola-cao con unos 
chocokrispis y para su casa, y si te he visto, no me acuerdo.

Capítulo 12. Badoo

Esta tarde tendré que aguantar el cachondeito de los amigos. No sólo se han 
enterado de lo de la colombiana, sino que además conocen mis escarceos en 
la red. Sin embargo, acudo orgulloso a la cita, pues a pesar de todo, soy el 
último que he mojado de los cuatro, y en realidad he echado dos polvos y 
medio, dos con la colombiana, medio con la brasileña.

Para más coña, la brasileña me ha mandado un guasap que quiere repetir, 
aunque en su contra ha dejado caer que quiere cambiar de móvil, y que sería 
un buen regalo para su cumple, que llegará prontito.

Charlamos sobre el tema, sobre el txikipark, sobre los cola-caos, sobre los 
chocokrispis, sobre la saga Crepúsculo, sobre los cuentos por la noche, pero 
en el fondo tienen envidia de que me haya enrollado con una veinteañera.

Y es el Mikel el que me lo cuenta.

- Tío, para ligar de verdad, con tías de aquí, sin líos, badoo

Esa noche, al llegar a casa, decido probar. Me creo un perfil de badoo y me 
empiezo a entrar a chicas, buscando las que tienen un puntito verde, pero me 
encuentro que solo me deja entrar a 5 chicas.

Y claro, ninguna responde.
Pero veo que esto de badoo tiene muchas chicas, y empiezo a investigar. 
Puedo elegir chicas de mi ciudad, de los alrededores, de cualquier edad, y me 
doy cuenta de que me he equivocado, que hay que elegir bien a los objetivos.

Creo un perfil nuevo, y le doy un aire distinto. Busco un perfil romántico, 
poniendo fotos mías en las que aparezco con aire bohemio, y empiezo a 
buscar chicas que estén on line, que se conecten del ordenador en vez del 
móvil, para asegurarme que estén en casita, y que tengan pocas visitas.

Busco mozas con fotos naturales, y empiezo a entrarlas, con un halago hacia 
sus ojos, o a algún rasgo relevante de su cuerpo.

Pero sigo sin obtener resultados, hay que buscar otra forma de entrar. Sé que 
no me he equivocado en el perfil de chica a la que entrar, pero no es adecuada 
la forma de hacerlo.

Y creo un nuevo perfil. Busco en Internet una foto de un aldeano, y coloco 
tres fotos del aldeano en el perfil, junto con una mía en privado. Y en el perfil 
digo que tengo la granja del amor, con varias habitaciones denominadas la sala 
de masajes rurales, el jacuzzi del placer y el jardín del orgasmo, y que busco 
una mujer que sea feliz dentro de mi granja, donde le daré un masaje de 
aceite, se podrá enjabonar rodeada de burbujas y tomar el sol acariciada por 
sus rayos.

Y a las chicas elegidas les entro diciendo que tengo una granja con 40 
frisonas, 30 robadas de campos de macarrones y que me encanta hacer 
cuajada con la leche de mis gallinas.

Y no falla. De 5 chicas, responden 3 y en poco tiempo consigo que una de 
ellas, una camarera de Elgoibar, me dé su móvil.
Funciona. El siguiente objetivo es conseguir que me entren a mí. Y para ello 
empiezo a entrar en perfiles de tíos con muchas visitas, de los que aparecen 
por la ventanita de arriba, y en las fotos que veo que tienen muchos 
comentarios de chicas, dejo un comentario desde mi personalidad aldeana.

Cuando llevo media hora dejando comentarios empiezo a recibir visitas de 
chicas, y a la hora una de ellas me habla. Y en un par de horas consigo tener 
tres conversaciones, parece que funciona, ya que tengo 2 móviles, la de 
Elgoibar, y otra de Arrankudiaga, con las que empiezo a guasapear.

Y como el guasap no deja de ser un poco descarado, me lanzo y consigo 
llegar a practicar algo parecido al cibersexo con una de ellas. Es más, me 
manda hasta una foto semidesnuda, parece que esto marcha, que por fin he 
encontrado la llave para ligar.

Capítulo 13. Con la camarera

Quedé con la de Elgoibar para conocerla en Zarautz. La vi bajarse de su 
coche en el mismo parking donde había dejado yo el mío y decidí seguirla a 
distancia hasta el bar donde habíamos quedado. Vaya pivón que era la moza. 
La primera cita estuvo bien, nos echamos unas risas, y quedamos para otro 
día.

Y para otro día, y otro día y otro día… y la cosa no avanzaba. Me contó que 
era recién divorciada, que en los últimos 6 meses no había estado con nadie, y 
que antes del divorcio llevaba más de un año sin sexo, con lo que la pillaba 
casi virgen, pero no conseguía culminar.

Hasta que quedamos un fin de semana para irnos por ahí. Pasamos el día 
juntos, llegamos al hotel, y ahí se lió.
La empecé a desnudar, pero no se dejó, dijo que se quitaba ella la ropa. Y 
efectivamente se la quitó, prenda a prenda, y la fue doblando perfectamente, 
una tras otra, y dejándola impecablemente colocada sobre la silla.

La dejé acabar y empezamos a besarnos, a acariciarnos… y de repente se 
largó. Se encerró en el baño y me quedé con cara de tonto.

Me acerque al baño y le pregunté qué tal estaba, qué le pasaba, y salió, 
diciendo como hablando para sí misma.

-
Lo voy a hacer, quiero hacerlo y me apetece hacerlo.
En fin. Empecé a besarla otra vez, a meterla mano, a acariciarla. Llevé su 
mano a mi sexo, que se endureció entre sus dedos. Mis dedos entraban en 
ella, y la notaba húmeda y caliente.

Pero se levantó y me dijo

-
Un cigarrito antes, ¿vale?

El problema que había con el puñetero cigarrito es que se puso un jersey 
largo, las botas y se bajó a La calle a fumárselo.

Al rato subió y se sentó en la cama. Me agache y le quite las botas, 
acariciándola los muslos, subiéndole el jersey y metiendo la cabeza entre sus 
muslos, lamiéndolos despacio, mientras sentía que la excitación volvía a 
apoderarse de mí, pero me rechazó diciéndome que no le chupara ahí, que 
había hecho pis y que tenía que limpiarse antes, con lo que volvió al baño.

Vaya polvo por fascículos que estaba echando. Salió del baño y volví a la 
carga, perdiéndome entre sus muslos, llegando a comerle, a hacerla aflorar y 
meter mi lengua.

Pero tuvo que quitarse el jersey y doblarlo. Volvimos por enésima vez al tema. 
Visualicé la situación. Cigarrito echado, ropa doblada, coño limpio, ya no 
podía fallar nada.

Volví a empezar, a comerle y me puse en posición para que ella también me 
pudiera comer… y joder que si me comió. Menudo mordisco me pegó la tía. 
Aquello se bajó inmediatamente.

Empezó a disculparse, que si a su ex le gustaba que le acariciara con los 
dientes, que si perdona, pero el mal ya estaba hecho. Cómo me dolía. Aquello 
no se levantaba en toda la noche. Pero que me había hecho esa tía.

Y se me puso a llorar. Encima del dolor, a consolarla. Vaya cuadro. Y así 
abrazados, se me durmió. Yo no dormí nada porque menudo tarisco que me 
había dado, no había postura donde no me doliera.

Al día siguiente la llevé a Elgoibar, y la dejé virgen otra vez allí. Unos días 
después volvimos a quedar. Ella me vino con una falda cortísima, unos 
tacones larguísimos, un escote de vértigo. Pero la cabrona de ella quedó para 
cortar. El día que más sexi, que más atractiva me viene, la tía coge y aparece 
para dejarlo conmigo.

Que si no estaba preparada, que se estaba pillando pero que antes tenía que 
cerrar varios frentes que tenía abiertos. El caso es que me quedé otra vez 
compuesto y sin novia, que año, dios mío, ni el annus horribilis de la Isabel 
Palito Palito de Inglaterra era comparable al sufrimiento sexual que llevaba 
este año.

Se despidió diciéndome que me quería mucho, que cuando estuviera 
preparada volvería a mí, pero a los 5 minutos me bloqueó del guasap y me 
borró del badoo, así que quedó claro lo que me esperaba.

Capítulo 14. Un problema de frigidez
La de Arrankudiaga era especial. Me insistía en que era incapaz de sentir 
placer con el sexo, por lo que se convirtió en un reto.

Quedamos a comer un día en su pueblo y de ahí fuimos a su casa a procurar 
que mi arte amatorio consiguiera proporcionarle placer.
La chica era mona, pero vergonzosa como ella sola. Cuando consigo 
desnudarla se tapa con una manta y se envuelve en ella sin que sea capaz de 
introducir la mano para llegar a su cuerpo.

Al final la convenzo y empezamos a besarnos en el sofá, viendo Sálvame, 
pero la veo más centrada en Jorge Javier que en mi lengua hurgando en su 
sexo. Y encima me da conversación.

Apago la tele y la llevo a la cama. Vuelvo a la carga y la penetro. Está 
empapada pero siento que su respiración ni se mueve.
La miro, y empieza a hablarme. Me dice que nada, que no me preocupe, que 
ella no siente nada, pero que yo me satisfaga, pero que para no aburrirse, que 
podemos ir hablando.

-
Chica, tú si que sabes como mantener a un hombre excitado y cómo 
subirle la autoestima.
Y encima se ríe del chiste. Me dice que se calla, que yo siga a lo mío, pero 
decido cambiar de postura y ponerla a cuatro patas, y así, al no mirarme a la 
cara, a ver si se concentra.

Pero en esta postura se le llena el sexo de aire, y empieza a expulsarlo 
sonoramente, con lo que le entra la risa, y mi autoestima vuelve a caer, al 
mismo ritmo que mi erección.

La vuelvo a poner boca arriba y ensayamos el misionero. Me muevo, entro y 
salgo, y parece que la cosa funciona. Estoy cogiendo ritmo, lo subo, y creo 
que empieza a sentir algo y de repente, en plena excitación salta.

-
De azul

-
¿qué?

-
De azul

-
¿De azul qué?

-
Voy a pintar el techo de azul

Anda no me jodas. Otra vez se baja la autoestima. Me la quedo mirando y me 
dice que es un viejo chiste. Que perdone, y que siga.
Ya por acabar, decido inhibirme de sus cosas, me muevo rápidamente y me 
corro. Vaya tía. Encima, como está acostumbrada al fracaso, se lo toma a 
cachondeo. Y como es nuestra primera cita, que ni le va ni le viene. Además, 
como fui de sobrado, se ha descojonado de mi totalmente.

Pero no me rindo. Cuando samurai saca espada no la guarda sin antes 
mancharla de sangre. La cojo y me la llevo al cuarto de baño, a ducharnos 
juntos. La enjabono completamente, suavemente, acariciándole los pechos, 
despacio. Se le endurecen los pezones, y parece que algo empieza a sentir.

Ataco duramente y le coloco el chorro de la ducha directamente en su sexo. 
Abre las piernas y me mira sorprendida. Parece que siente algo.
Me agacho y con un dedo le hago aflorar el clítoris y le dirijo directamente el 
chorro. Se pone moradito, hinchado. Me alegro, me da que conseguiremos el 
orgasmo.

Pero de repente, en esa postura, yo agachado debajo de ella, con un dedo 
haciendo aflorar el clítoris, con el chorro directamente sobre él, coge la tía y 
se empieza a mear, ¡se me mea encima! 

Ay la hostia, ya lo que me faltaba.

-
Lo siento, me vinieron unas cosquillas, sentí placer y pensé que era 
un orgasmo
En fin. Nos secamos, me visto, le doy un beso y me despido. Decido que es 
un PDT, o sea, un Puto Desastre de Tía.

Volviendo a casa vuelvo a mirar en mi pasado sexual reciente, y llego a la 
conclusión de que no funciona, que no hay manera, pero me animo pensando 
que puedo ir por buen camino. Alguna saldrá buena, vamos, digo yo.

¿O es que soy yo el desastre? 

Capítulo 15. Un trío

La conocí por badoo y al poco intimamos. Mucho cibersexo, era una 
bomba, y guapísima. Muy activa por cam, y decidimos quedar. Esta vez sí que 
sí, no podía fallar.

Quedamos a tomar un café para conocernos. Joder, que buena estaba, pero 
me tenía preparada una sorpresa.

-
Tengo que contarte una cosa, tengo pareja.

Vaya. Ya salió rana. Si es que no hay manera. Siempre me pasa lo mismo.
-
Soy bi. Me gustan los tíos más que a un tonto un lápiz, pero la 
ternura de una mujer es insuperable, y mi pareja es otra chica. Quiero 
darle una sorpresa, y que pierda la virginidad, y creo que tú eres el 
adecuado para ello.

Hostia, esto no me lo esperaba. Un trío, y con dos tías de las que se lo 
montan entre ellas, no un trío de esos en los que primero te lo montas con 
una y luego con otra. Jodo, que morbo que tiene.

Me llevó a su casa, donde nos esperaba su pareja, y ya en el ascensor empecé a 
meterla mano y a besarla, y la verdad que la tía respondía, se calentaba la 
leche.

Y entramos en casa, más calientes que ni sé, y de repente se me bajó la lívido 
de golpe. Si la pareja de la chica no era camionera, conducía autobuses. Jodo 
que falta de feminidad. De abajo arriba. Zapato negro, calcetines de cuadros, 
pantalón ancho, jersey de cuadros a juego de los calcetines, camisa, pelo 
corto, sin maquillar… ¡sin afeitar! 

Y encima sentada en una silla, toda seria, con una cara de seta que no veas. Y 
ésta que le dice.
-
Mira, este es tu regalo de cumpleaños, lo vas a disfrutar y te va a 
hacer disfrutar como nunca.

Me acerqué a ella y venciendo mis reparos intenté besarla, pero apartó la cara. 
Opté por desnudarla. Quitarle la ropa a esa chica era como quitárselo a un 
niño enfadado. Que horror.

Pero aquella chica me deparó una agradable sorpresa, al quitarle la camisa 
descubrí unos pechos preciosos, grandes, duros, ocultos por una ropa amplia, 
lo cual elevo y endureció mi lívido.

Seguí desnudándola y mi lívido volvió a caer bajo mínimos al descubrir sus 
bragas. ¿¡Dónde compraba esa mujer esa ropa interior!? Eran herencia de la 
abuela, seguro.

Y la lívido acabó de deshincharse cuando le quite las bragas. Que tuviera 
pelos en el sobaco, en las piernas, alguno en el pecho, pase, pero entre las 
piernas no es que tuviera pelos, tenía el Matto Grosso. Aibalahostia, yo no 
meto la cabeza ahí, se me llena la lengua de pelos y me ahogo.

Mi amiga se había despelotado, y la verdad, esa otra visión sí que me ponía a 
mil. Empezó a desnudarme sensualmente y cuando me quedé tan solo con el 
slip, éste marcaba un paquete a punto de escaparse.

Agarré la mano de la lesbiana para meterla en el juego y la puse sobre mi 
paquete, a ver si se animaba, y joder que si se animó. Me agarró de los huevos 
que me tumbó en el suelo.

El mosqueo que se agarró mi amiga fue fenomenal. Le echo una bronca de 
aúpa, mientras me recuperaba, pero la otra, la chicazo, en vez de crecerse, se 
puso a llorar. ¡Qué cuadro, dios mío! La lesbiana, llorando, se puso a recoger 
la ropa de la habitación y la doblaba sobre la cama, mientras la otra le chillaba.

Incluso dobló mi ropa y me la entregó, y me la puse sobre las rodillas, 
sentadito en una silla, mientras en calzoncillos observaba la escena. Mi amiga 
se acabó apaciguando y abrazó a su pareja, y empezó a besarla, y fue 
correspondida.

Empezaron a montárselo pero mi dolor de huevos me impedía acercarme, 
aunque me da que no iba a ser bienvenido, por lo que me vestí despacio, 
retiré la ropa que la lesbiana había doblado sobre la cama dejándola en la silla 
y salí del cuarto.

Al pasar por la cocina me encontré que estaban los platos sin fregar, y los 
metí al lavavajillas antes de salir de aquella casa.

Unos meses después me vendría el Patxi a contarme que se lo había montado 
con dos lesbianas.

-
Un infierno, ¿verdad?

El Patxi se fue a la barra, sacó dos birras, y asintiendo me dijo.

-
No lo vuelvo ni siquiera a pensar.

Capítulo 16. De vacaciones en Torrevieja

Nos fuimos los 4, el Patxi, el Joseba, el Mikel y yo. Cogimos el coche del 
Patxi, un golf más viejo que cascorro, pero GTI, bajamos por el emule toda la 
discografía de Camela, y nos fuimos para Alicante.
Y aquí estamos, los cuatro, tomando una cervecita en una terraza en 
Torrevieja, viendo mozas. Estas vacaciones venimos a triunfar y como 
mínimo hemos decidido ligar bronce.

Nos vamos la playa y ahí es donde veo que las dificultades que vamos a tener 
para ligar son estructurales. Estamos en la arena y somos un cuadro, vaya 
pandilla de cuarentones.

Estoy tumbado en la toalla y veo a mi cuadrilla. El Joseba, muy pijo él, tiene 
un sobrepeso enorme, y está en el agua, con unas bermudas de tamaño 
descomunal. No se ha quitado la camiseta y tiene una toalla alrededor del 
cuello para recoger el sudor. Se está poniendo de un tamaño que empieza a 
disponer de su propio campo gravitatorio.

El Mikel no mejora mucho la imagen. Es flaco hasta la extenuación. Me 
acuerdo que le operaron de una hernia y no tuvieron que hacer radiografía 
para detectarla ya que es una radiografía en si mismo. Está encima de mí, lleva 
una braga náutica pero está tan flaco que desde aquí le veo las pelotas, y las 
tiene negras como si fuera un grillo.

El Patxi no está mal, pero tiene un puntito gay que hace que no le entren las 
tías, pero sí los tíos. Y yo no es que gane mucho.
En la playa hay mucho señor mayor con macizorra sudamericana o africana. 
Antes se trataba de viejos lobos de mar que habían encontrado su amor en 
algún puerto singular. Se mantenía el glamour de los curtidos marineros. 
Ahora se trata de cazurros de la construcción que se han ido de vacaciones a 
República y han vuelto con premio.

Pero la ilusión nadie nos la quita. Esa noche salimos de mariscada. Y luego de 
marcha, pero es la primera noche, estamos aún conociendo el mercado. Pero 
estamos cansados del viaje y volvemos pronto al apartamento.

Ponemos un camal de esos de televisión que durante el día dan tarot y 
teletienda, y a estas horas dan pornografía. Pero qué cutre, de verdad. Hay un 
tío montándoselo con una tía, y otro que esta mirando se está masturbando,
con la peculiaridad que ha hecho un agujero a un melón, lo ha calentado en el 
microondas y se lo está haciendo con él. Y nos quedamos embelesados con el 
melón. Eso sí, con estos no vuelvo a comer melón con jamón en la vida, por 
si acaso.

Al día siguiente vamos a la playa a tomar el sol. Mira que hace calor en este 
pueblo. Y las mozas parece que no salen a la playa, porque no se ve ninguna.
Después de cenar, decidimos ir a la discoteca. Pagamos la entrada de una 
macrodiscoteca religiosamente, con su consumición, pero al entrar resulta que 
está completamente vacía. ¡Pues hemos pagado una pasta!

Preguntamos a una camarera y nos dice que la gente viene a partir de las 2 de 
la mañana, y aún son las 10 de la noche, así que optamos por salir.
El portero nos pone un sello invisible en la muñeca y el Patxi se queda 
discutiendo con él porque no sabe si se le borrará con el sudor, que prefiere 
un papel o justificante de pago.

Ante la mirada del portero de 2x2 optamos por llevarnos al Patxi de allí 
diciéndole que en todo caso, si se le borra la señal, le pagamos la entrada entre 
los demás.

Llegamos a la zona de pubs y veo a tres chicas sentadas en una mesa, y queda 
una silla libre. Me acerco y pregunto si está la silla libre. Me dicen que sí, 
aprovecho y me siento en la silla, con ellas, y me presento.

Pero parece que no les ha hecho gracia la broma, por lo que me levanto y me 
largo de allí. Empiezo a preguntarme que no solo es un misterio la 
supervivencia del pueblo vasco, sino de la humanidad en general.
Volvemos a la discoteca a eso de las 3, ya bastante calentitos, y nos 
encontramos que en la entrada se hace botellón. El parking está lleno de 
coches con el chunta chunta a tope.

Entramos en la discoteca y sólo nos hacen falta 5 minutos para darnos cuenta 
que la chavalería nos mira como si estuviéramos buscando a algún hijo 
nuestro. Yo levanto las manos para que nadie pueda acusarme de tocarle el 
culo a una menor de edad, mientras que el Mikel acude a mi experiencia con 
la colombiana para instruirse en el ligoteo con chicas tan jóvenes.

La fiesta acaba en un baño de espuma, al que me nos metemos el Mikel y yo. 
Todos están en bañador o bikini menos nosotros. Al salir a la calle 
empapados nos damos cuenta de nuestro error.

Capítulo 17. No pegamos en Torrevieja

A un vasco en Torrevieja se le distingue por dos detalles. El primero, es el 
único que saca la chaqueta por la noche, “por si refresca”. Esa chaqueta se 
convierte en la chaqueta más paseada del pueblo, pero te permite  distinguir a 
otros vascos e incluso tomarte algo con ellos, algo que al principio haces con 
recelo, por si te levantan a las mozas, pero que una vez desengañado de la 
posibilidad de ligar, sirve como tema de conversación.

El segundo detalle, es que sale todo chulo del agua en la playa, pavoneándose 
con su bañador de pata hasta la rodilla, con chorretones blancos de crema 
solar protección total (todo solterón vasco que se precie tiene una madre que 
le asesora en ciertos aspectos de protección frente a los peligrosos rayos de 
sol) y cuando llega a la toalla saca de su bolsillo su inseparable pañuelo de tela 
y lo pone a secar sobre la arena.

Lo que nos preguntábamos era donde se metían las vascas, ya que estábamos 
convencidos de que había nativas norteñas en Torrevieja, pero se 
mimetizaban entre el resto de turistas por lo menos a la vista.

Pero enseguida dimos con la clave para descubrir a nuestras aborígenes en ese 
proceloso mundo. Se mostraban tanto o más dispuestas a la relación 
incestuosa que nosotros.

Una vasca suelta en Torrevieja es la que se sube a bailar muy ligera de ropa a 
los bancos y mesas de los discopubs con una copa en la mano. La formación 
de tortuga desaparece y son ellas las que totalmente liberadas toman la 
iniciativa, bailando con uno u con otro muchacho de cuerpo bronceado.

Los besos y las caricias corrían por la discoteca en manos de nuestras vecinas 
hasta que una de ellas se acercaba a un vasco, al que su chaqueta y los restos 
de crema protectora en la frente enseguida delataban, produciéndose un 
cambio radical en su actitud.

Si una de esas mujeres sonrientes, escotadas, con sus pantaloncitos cortos, 
con los ojos brillantes por el alcohol, en una actitud totalmente desinhibida de 
repente se paraba delante de ti, el gen maldito de la feromona vasca entraba 
en acción y esa sonrisa, ese brillo de los ojos, desaparecían, e inmediatamente 
una mueca entre superioridad y asco se marcaba claramente en su cara. 
Parecía que cuando te decía un “epa” de compromiso el escote se encogía a la 
vez que nuestros corazones.

La maldición del vasco nos perseguía. Todos nosotros habíamos oído hablar 
de vascos que habían conseguido ligar fuera de Euskadi lo que no hacían en 
casa, pero eran historias que se nos antojaban fantásticas, lejanas, increíbles.

Poco a poco fuimos descartando la posibilidad de ligar tanto con vascas como 
con no vascas. Las nativas eran imposibles. Hicimos cuentas y se necesitaba 
un día para conocerlas con sus amigas, otro para poder ir a la playa, varios 
más para poder quedar una noche solos a tomar algo, a lo que había que 
sumar que te tenían que presentar a su familia, por lo que el polvo llegaba 
allende las vacaciones.

Una vez desechada la idea de sexo en nuestras vacaciones, empezamos a 
valorar la posibilidad de hacer de vascos. O lo que es lo mismo, un día de 
turismo, otro de pesca en el mar, otro de monte, etc.

El día de turismo nos acercamos a Benidorm. El Patxi no consiguió 
convencernos a que fuéramos a ver a Maria Jesús y su acordeón, ni con la 
súplica de que a su madre le haría mucha ilusión que le grabara una actuación 
de los pajaritos con el móvil. Nuestra excusa perfecta fue que la SGAE 
prohibía grabar ese tipo de espectáculos sujetos a copyright.

Y como buenos vascos que se precien, después de pasear por la zona inglesa y 
ver súbditos de la Pérfida Albión morados por el sol y la cerveza, acabamos 
en el batzoki escuchando a unos txikiteros cantar bilbainadas.

Lo de los ingleses era la hostia. Ellos son delgados, más o menos buen tipo, 
tipo que lucen entre amoratado y pecoso sin ningún tipo de gracia por la calle, 
mientras que ellas en general se encuentran más sobrealimentadas que un 
Bugatti Veyron. Llegamos a la conclusión de que hasta los 18 años la 
alimentación les hace crecer en altura, y a partir de esa edad se dedican a 
hinchar sus hechuras hasta límites insospechados.

Lo único que mantienen en común ambos sexos es su afán de exhibicionismo 
alentada por la ingesta industrial de cerveza con aditivos.
Otro día el Patxi y el Mikel decidieron como buenos arrantzales de agua dulce 
salir al Mediterráneo a pescar, alquilando una barca con barquero. El Joseba y 
yo decidimos ir al monte, ya que hacía mucho calor y estaríamos más frescos 
en las alturas que en medio del mar.

Hostitú. Si las lagartijas sobreviven en esta zona es que son de una raza 
especial. No habíamos pasado tanto calor en la vida. El Joseba y su carga de 
grasa se quedaron atrás y al llegar a la cima me contó que como referencia 
había seguido el rastro de sudor que yo le iba dejando.

Cuando bajamos nos encontramos al Patxi y al Mikel tomando una… ¡tónica! 
en un bar. Al parecer el Mediterráneo no era una balsa de aceite en cuanto te 
alejabas de la costa, y de pescar nada. Se habían pasado las 6 horas que duraba 
la jornada de pesca vomitando por la borda.

Y así transcurrieron nuestras vacaciones hasta la vuelta a casa. A la altura de 
Teruel el Patxi bajó la ventanilla y tiró por ella los dos CDs que llevábamos de 
Camela, cosa que en secreto todos menos el Mikel agradecimos.

Y nos pasó como cuando vimos la película de Torrente. A todos nos 
parecieron las vacaciones una mierda, pero lo mismo que en la película, nos 
pasamos cerca de un mes hablando y riendo de las anécdotas que nos habían 
ocurrido.

Capítulo 18. Una noche en Santander

Hoy voy con ilusión. He quedado en recoger a una chica en Santander, que 
parece inteligente, y lo más importante, me ha asegurado que tiene un culo 
perfecto, que lo ha heredado de su abuela y que está orgulloso de él.
La recojo en un centro comercial de Maliaño y desde que la veo no dejo de 
pensar en ese culo. No parece que sea perfecto, pero grande lo es un rato. 
Redondo, voluptuoso, generoso en sus formas, perfecto en su curvatura, eso 
sí, pero exageradamente enorme, con unos radios internos 
sobredimensionados.

Vamos a cenar. Hemos quedado que ella cogía un hotel, pero no ha reservado 
nada, que ya veremos sobre la marcha. Ya te digo yo lo que supone coger un 
hotel en el Sardinero sobre la marcha, que mi tarjeta de crédito no se atreva a 
salir de la cartera.

Damos un paseo por la playa antes de cenar, y es el momento de ir 
preparando la noche. La agarro de la cintura, pero se separa, que no agobie, 
me dice, que el premio ya llegará. En fin, mal empezamos.

Nos acercamos al mar y le suelto una frase genial que me he bajado de google.
-
¿Sabes? Hay personas que ven el mar como un límite, buscan la 
seguridad de la tierra firme, viven de espaldas a él, mientras otras lo 
ven como una oportunidad de huida, una barrera a romper para 
escapar de su realidad cotidiana, viven mirando constantemente al 
horizonte, al futuro.

-
Ajá…

-
Pero yo veo el mar reflejado en tu mirada, en esa mirada serena, con 
esa chispa de inteligencia que tienes, una mirada a la que me asomo y 
en el fondo de ella puedo vislumbrar hasta tu alma…

Es el momento, según hablo de sus ojos, me acerco a ella, despacio, buscando 
sus labios, para besarla, pero la tía coge y me salta.
-
Anda, no seas hortera, que tengo unos ojos marrones muy feos.

-
Las chicas no tienen ojos marrones, sino de color miel o de color 
chocolate…

-
Los míos son marrones y punto.

La hostia, que romanticismo. De ahí vamos a cenar y se pasa toda la cena 
criticando a la camarera, que era sudamericana. Y encima la chica lo hizo todo 
bien, pero nada, inundó la cena de comentarios racistas, que iban aumentando 
en volumen según aumentaba la ingesta de vino.

Salimos de cenar y me propone ir a un hotel. Menos mal, porque si se toma 
otra copa la llevo a casa, o más bien, al centro comercial donde la recogí.
Hay un hotel en el Sardinero que parece como familiar. Cogemos una 
habitación por 120 € (que se corresponde con que no salgo los siguientes dos 
fines de semana) y encima es cutrecilla, cosa que la tía enseguida me echa en 
cara. No, ¡si aún pretende que le lleve a un 5 estrellas!, aunque me da que no 
me iba a costar mucho más.

La empiezo a desnudar y la tía echa a correr por la habitación, que quiere 
jugar. Para juegos estoy yo, no tengo otra cosa que hacer que saltar encima de 
la cama, que además igual se cae, que no me inspira demasiada confianza.

Pero mover semejante culo no es tarea fácil, por lo que enseguida la atrapo y 
la tumbo sobre la cama, y la intento besar en la boca, pero me salta que en la 
boca no besa, que es algo personal. No te jode que la tía se cree Pretty 
Woman.

Al quitarle la camiseta descubro que lleva faja. Y claro, al quitar la faja 
descubro que el culo está compensado, que con la tripa que se libera su centro 
de gravedad queda perfectamente equilibrado.

Y tumbada sobre la cama veo que empiezo a tener dificultades de acceso. 
Empiezo a acariciarle las tetas, enormes por cierto, pero me dice que se las 
deje tranquilas, que me concentre en lo que me tengo que centrar.

Y me zambullo entre aquellos dos muslos, y separando pliegues llego a su 
sexo. Intento lamerlo, pero la falta de oxígeno y el calor húmedo asfixiante y 
sofocante de aquel su rincón anatómico me retraen a posiciones más clásicas 
y con más aire.

Intento el misionero, pero apenas llego a penetrarla un par de centímetros, 
cosa que ella achaca a mi tripa incipiente. No te jode la vacaburra esta.

La llevo al borde de la cama, cargo con sus piernas sobre mis hombros, y yo 
de pie, comienzo la faena. Pero nada, la tía se retrae hacia arriba y no llego, y 
de momento no la tengo serpenteante, con lo que tampoco es solución.

La tía se impacienta y yo no sé cómo estoy consiguiendo mantener la erección 
en tales circunstancias, por lo que opto por ponerla a 4 patas. Y joder que 
espectáculo. La verdad que el culo era perfecto, sobredimensionado, pero 
perfecto, y mostraba un espectáculo maravilloso en toda su curvatura. Y 
descubro que a pesar de ser duro y firme, lo consigo separar a los lados y 
penetrarla profundamente desde ahí.

Consigo a pesar de las dificultades un polvo medianamente decente, salvar los 
trastos y la situación. A la tía la siento además dos orgasmos.

Nos tumbamos en la cama y la tía enciende un cigarro, echando el humo 
directamente al cartel de prohibido fumar. Y se me sincera.
-
Mira, yo trabajaba hasta hace un mes en Londres, at London, y me 
enamoré de un chico de badoo. Era inteligente, como yo, de mi nivel 
intelectual y social, y dejé todo y me vine aquí a conocerle. Do you 
know? Pero él me dice que quiere una relación abierta conmigo, an 
open relation, y por eso me digo, ¿quieres relación abierta? Toma 
relación abierta. Ayer quedé con un tío, hoy contigo, mañana he 
quedado con otro y pasado con otro, se va a enterar éste de lo que es 
una relación abierta. A fucking relation.

Yo la escucho pensando en repetir el polvo, en cómo resolver el problema del 
acceso a la cópula con tamaña dificultad, o sea, sin hacerla ni puto caso, y de 
repente se me pone a llorar. Que si no puede, que si no es lo suyo, yo que sé 
qué cosas me está contando, pero me está entrando sueño. Le propongo 
dormir un rato, que yo la abrazo, si llego a abarcarla, claro, pero que no, que 
quiere irse a su casa.

Me da una pereza de la leche ir otra vez hasta Maliaño, pero me doy cuenta de 
que va a ser la única manera de conseguir dormir esta noche, así que nos 
vestimos y bajamos al coche.

En el viaje empieza a hacer ruidos con la nariz, como pequeños ronquidos. 
Joder, que tía, que experiencia para no contar. Intento ignorar los ruiditos que 
hace, pero me está entrando la risa.

- Es que cuando me agobio se me taponan los oídos y así se 
destaponan.
Aibalahostia que aventura. La dejo donde la recogí y me vuelvo al hotel. La de 
recepción me mira sonriendo, como diciendo que la tía se me ha ido. Lo que 
no sabe el alivio que siento.

Capítulo 19. Una chica no demasiado lista

La conocí en un bar. Estábamos de juerga y era la camarera. Una chica 
bajita, rubia, monina. Le pedí 4 cañas y la entrada fue perfecta. Cogió unas 
jarras con asa y empezó a llenarlas delante de mí y las iba dejando en un 
lateral.

Ella cogía las jarras con la mano derecha y estaba frente a mí, y obviamente 
cuando las dejaba a su lado, sobre la barra, el asa quedaba a su derecha, o lo 
que es lo mismo a mi izquierda.

Y cuando ya dejó la última, no se me ocurrió mejor cosa que hacer la gracia y 
hacer que cogía la jarra con la mano derecha, y como me quedaba el asa al 
otro lado, no la podía coger.

La chica se me quedó mirando, y le pregunté con mi gracejo habitual por qué 
nos había puesto jarras para zurdos, y a ver si tenía jarras con el asa al otro 
lado.

La chica enseguida se dio cuenta de mi problema, cogió las cervezas y ante mi 
asombro, las vació, entrando en la parte de atrás del bar. A los pocos minutos 
salió diciéndome que todas las jarras tenían en asa al mismo lado, pero que si 
no nos importaba nos ponía en vaso de tubo.

La verdad no sé cómo pude contener la risa, pero accedí con una sonrisa nada 
forzada a que nos pusiera las cañas en vaso de tubo. Los cuatro habíamos 
visto la jugada y no nos atrevíamos a mirarnos a la cara porque nos íbamos a 
descojonar.

El Joseba y yo salimos del bar y nos pusimos a charlar tranquilamente en la 
puerta cuando de repente se pararon delante nuestro dos chavalitos. Él se 
quedó un poco más atrás mientras la chiquilla nos miraba sonrientes mientras 
metía la mano en el bolso y sacaba su DNI.

El Joseba manteniendo la seriedad lo miró, y yo vi de reojo que la niña 
acababa de cumplir los 18 apenas una semana antes, y esa sonrisa orgullosa se 
debía a que ya podía emborracharse legalmente.

El Joseba, con mirada indiferente le devolvió el DNI a la chavalita, pero su 
pareja, que la seguía, intentó colarse en el bar sin enseñar su DNI, por lo que 
el Joseba le paró, mientras yo contenía la risa en la medida de lo posible.

El chaval, visiblemente azorado, balbuceó una excusa sobre que le habían 
robado la cartera, mientras su chica se apresuró a decirnos, cuan notario se 
tratara, que ella daba fe por su novio.

Yo iba a explicarle que no era cosa nuestra, pero que comprendiera el marrón 
en el que nos metía si había una inspección y encontraban a un menor 
bebiendo dentro, cuando el Joseba se me adelantó.

Imperturbable señaló las inmaculadas zapatillas blancas del chaval mientras 
negaba con la cabeza. En aquel bar donde casualmente sonaba la canción esa 
del Canto del Loco “quiero entrar a tu bar con zapatillas” el Joseba negó la 
entrada a aquella pareja, que se marchó triste al bar de al lado, justo antes de 
que estalláramos de risa.

Volvimos dentro, y me acerqué a la camarera. Le pregunté su nombre y nos 
presentamos, y se me volvió a disculpar por el problema de las asas de las 
jarras de cerveza, a lo que le contesté que la única manera de compensarme 
era tomar algo juntos cuando saliera de trabajar.

Como acababa su turno dentro de poco me quedé a esperarla, y eché a mis 
amigos de allí. Fuimos a tomar unas cervezas juntos, y justo en el bar de al 
lado, nos tuvieron que sacar las cañas en jarras con asa, y la chica saltó:

-
Jo, qué contratiempo, mira que la chica esta también nos ha sacado la 
jarra con el asa al otro lado.
No me costó mucho convencerla para tomar la cerveza con la mano izquierda 
con la excusa de la camarería entre camareras, aunque cuando nos íbamos 
llamó a la camarera y algo le debí decir en relación a las asas, saliendo toda 
sonriente del bar mientras su colega se la quedaba mirando con cara de 
alucinancia absoluta.

La chica era una bomba. Podía sacar todo mi repertorio de chorradas que se 
las creía todas. Le dije que tenía dos amigos fareros que trabajan solitarios en 
su faro y que jugaban al ajedrez entre ellos comunicándose mediante señales 
visuales con la bombilla del faro y ella profundizaba en el tema.

No sé cómo salió el tema de la zoofilia, sobre la gente toda rara que se lo 
monta con animales y no se me ocurrió otra cosa que comentar que conocía a 
uno que se lo hacía con su hámster.

-
Pero lo destrozará, ¿no? 

-
No, previamente lo forra con cinta americana y así no se le rompe.
Lo más divertido era que aparte de tonta, era curiosa. Le contabas la mayor 
burrada del mundo, y ella preguntaba, se interesaba, quería saber y 
comprender los detalles. Así pues se convenció de que Italia estaba llena de 
campos de macarrones y que los espaguetis nacían en una especie de cruce de 
la planta del macarrón con el sauce llorón.

Una noche nos enrollamos en mi casa. Yo la hice un dedito mientras ella me 
hacía una mamadita. Sentí que se corría porque cuando lo hacía se mojaba 
mucho y le temblaban los muslos.

Cuando acabó, se fue a lavar los dientes, y mientras lo hacía le pregunté si se 
había corrido.
-
Sí, cielo, y me ha gustado mucho. ¿Y tú? ¿También te has corrido?
Jodo, no, a ver porqué estaba en el baño lavándose los dientes.

Y nuestra tierna relación duró lo que dura dura, y mientras duraba ella quería 
profundizar más a la vez que se me acababan los temas de conversación, y 
viendo que ella cada vez estaba menos por el sexo y que era una adicta a tele5, 
me vi obligado a cortar aquel romance.

Cuando corté le dije que había ido a la India en busca de paz espiritual, y al 
momento me dijo que le trajera un sari, ese traje típico que consiste en una 
tela larga que se enrolla alrededor del cuerpo.

-
Pero cariño, no sé tu talla de sari.

-
Jo, pues me hace mucha ilusión, ¿cómo puedo mirar como pasar de 
una 36 a las tallas indianas?

Decía indiana para no confundirlas con los indios de las películas de indios y 
vaqueros, convencida que Indiana Jones era “indiano” y que por eso todas sus 
películas se hacían en la India. Cosas de mi chica, que nadie pregunte.

-
Mira, cielo, se me ocurre que cojas un rollo de papel higiénico y te lo 
enrolles alrededor del cuerpo y luego cuentes cuantos trocitos de 
papel has utilizado.

Una hora después me llegó un guasap que aún guardo con cariño.
“Cariño, he hecho lo que me has dicho y me salen 180 trocitos. He puesto el 
móvil en silencio para que no te despierte el guasap que allí en las antipolillas 
será de noche. Ya me dirás si te vale. Un beso, vuelve pronto”

Después de aquello no volví a verla. 

Capítulo 20. Por fin triunfo, aunque caro triunfo

Quedamos en Logroño. Se ve que tengo bastante éxito en La Rioja. La chica 
es de mi edad, guapa, elegante. Va bien vestida, unos taconcitos y una faldita 
corta. Quedamos a comer. Es muy agradable, parece inteligente, y no se 
muestra ni fría ni distante. Enseguida tenemos química.

Después de comer le propongo ir a ver un puente que hay sobre el Ebro que 
está en ruinas, con la condición de que no miremos el puente, mientras le 
guiño un ojo, y la chica, entre risas, acepta.

Nos montamos en el coche y nos vamos a los sotos del Ebro, y por un 
camino, entre viñas, aparcamos el coche. El cielo está muy nublado, amenaza 
tormenta.

Nos enrollamos en el coche, y aún no sé cómo lo conseguimos, pero echamos 
dos polvos perfectos, el segundo además nos granizó, y el ruido de los 
granizos en el techo del coche, mezclado con el ritmo de nuestras 
respiraciones fue perfecto.

La chica era multiorgásmica, y no sé, perdí la cuenta, la de veces que se llegó a 
correr. Y el último orgasmo lo hizo coincidir con el mío, con lo que fue un 
polvo maravilloso, aderezado además con que al acabar salió el sol después de 
la tormenta, calentando el coche y bañando de una luz preciosa nuestros 
cuerpos.

Todo es perfecto, por fin me ha salido bien, por fin he encontrado una chica 
agradable. Le propongo ir a mi casa en la próxima cita y me dice que sí, que 
encantada, que se acerca con el coche. Joder, ya ni siquiera tengo que 
conducir, ya me imagino la siguiente cita, en mi cama, y la mando a casa 
después de follar quedándome jugando a la play bebiendo una cerveza, que 
hace mucho que no juego, ya que me centro en la tele en ver pelis guarras. 
Ésta me va a sacar de ese mundo, seguro.

Arranco el coche para ir a casa, y empiezan los problemas. El coche patina y 
no se mueve. La romántica granizada es lo que tiene. Vaya putada. Lo intento 
para adelante y para atrás, pero el coche no se mueve.

Abro la puerta y veo el desaguisado. Vaya barrizal que se ha formado. Le digo 
a ella que se ponga en el lado del conductor y bajo a empujar. Hay 10 cm. de 
barro. Me meto en el barro hasta el tobillo, no me jodas.

Me pongo a un lado a empujar, ella acelera, y todo el lodo que salpica me 
pone hecho una mierda. Tengo barro hasta en el pelo. Llego como puedo a la 
parte de atrás, pero no se mueve. Y encima, me resbalo, me caigo y me pongo 
perdido.

La dejo en el coche y voy a buscar ayuda. Voy avanzando por el camino hasta 
llegar a la carretera. Me cuesta un huevo y llego de barro hasta arriba. Hay un 
pueblo a unos dos kilómetros, que me cuesta llegar, empapado y de mierda 
hasta arriba, un buen rato.

El pueblo son 4 casas, un bar y un puticlub. Entro en el bar y está vacío. Le 
pregunto al que atiende a ver si me puede ayudar, y me dice que uno de los 
vecinos tiene un tractor, y que me puede sacar el coche de la finca. Me indica 
cómo ir a su casa, que vive con su hermano. 

Me acerco a su casa y me atiende el hermano, que no conduce. Me dice que el 
hermano que busco a esas horas suele estar en el puticlub, que vaya allí. Y ahí 
me dirijo, cada vez más helado de frío, a pesar de que en partes de mi ropa el 
barro se está quedando ya duro.

Y entro, y el de la barra que le conoce me dice que está arriba, echando unos 
tiritos, por lo que decido esperar a que baje. Una chica se me acerca y me 
pregunta a ver si quiero esperar arriba, pero cortésmente le respondo que no.

El de la barra me pregunta a ver si quiero tomar algo y le digo cortésmente 
que no, por lo que cortésmente me indica que espere en la calle.
El tío no sé qué hace, pero me tiene una hora en la calle, hasta que decido 
entrar y me lo encuentro tomando un vino viendo la tele. Le explico mi 
problema y sin decir nada sale del bar. Voy detrás de él a unos pasos, me mira 
y me dice.

-
Venga, que se hace tarde

Me lleva a su casa y cogemos el tractor. Vamos con el cacharro ese dando 
botes hasta donde tenía el coche aparcado, pero mi coche no está. Está 
anocheciendo, pero recuerdo perfectamente que era ese el lugar… ¿o no?

Ay joder, le mando un guasap a la chica y no me contesta. ¿Dónde está mi 
coche? Me bajo y veo huellas, efectivamente, el coche estaba ahí. Empiezo a 
llamar a la tía, pero tiene el móvil apagado. Volvemos al puticlub y pregunto 
por cómo llegar a Logroño, pero así como voy en coche no me lleva ni Dios.

Hay un camionero que se ofrece a llevarme, pero no en la cabina, sino en la 
caja. Y a pesar de mis ruegos al Señor, no se trata de un camión de carga con 
su caja, no, se tiene que tratar por supuesto de un camión de ganado.

Y allí que voy, en la caja del camión de ganado hasta Logroño, empapado, 
embarrado y oliendo a mierda. Me deja en las afueras de Logroño y con esta 
pinta me acerco al centro, aunque no sé a dónde voy, cuando me llega un 
guasap que la tía.

-
Tienes el coche donde me recogiste, con las llaves puestas. Me ha 
sacado un Land Rover de la guardia civil que pasaba por allí. No sé 
qué le ha pasado a la ventanilla que se ha quedado bajada. No me 
llames que está mi marido en casa. Un placer, un beso.

Y encima se pone a llover. Llego donde está mi coche, y no solo tiene la 
ventanilla abierta, sino que también tiene la guantera, el maletero y el resto, y 
por supuesto, vacío. El asiento de conductor, empapado por la lluvia. Por 
supuesto, de las llaves ni rastro.

Llamo al seguro para que me lo lleve una grúa a algún sitio, y llamo al Mikel 
para que venga a rescatarme.
Me paso una semana en la cama con fiebre. Recuperar el coche me cuesta un 
pastizal. Y tengo que cambiar las cerraduras de casa porque me han robado 
las llaves y la documentación. Y la tía me ha bloqueado en el guasap.

Capítulo 21. La boda

Ojeando perfiles de chicas en badoo me encontré con una moza bastante 
guapa que pedía novio formal para lucirlo en casa. Me hizo gracia la 
propuesta, así que la entré, afirmando que era el novio que cualquier madre 
querría para su hija.

Me contestó y enseguida entablamos conversación. Tenía buenas vibraciones 
con ésta, aunque a decir verdad, las tengo con todas. Se ve que las faldas me 
nublan las ideas y sólo me aparecen pensamientos positivos.

Total, que quedamos un día a tomar una cerveza. En el cuerpo a cuerpo 
últimamente me defiendo muy bien, por lo que creo que si nos vemos, no 
podrá resistirse a mis encantos.

La verdad que en tres dimensiones ganaba mucho con respecto a las fotos 
que tenía en internet. Empezamos a charlar y me contó que le gustaba su 
soltería, pero que a su madre se le había metido en la cabeza que una chica de 
su edad debía tener pareja.

Y me propuso que me hiciera pasar por su novio de cara a su familia. Yo en 
realidad quería disfrutar del derecho al roce. Si algunos amigos podían tener 
ese derecho, con razón de más un novio. 

La chica se rió de mi ocurrencia, lo cual era bueno. Una mujer que ríe es una 
moza medio conquistada. Entonces me propuso algo inaudito, insensato. En 
definitiva, un reto a los que estaba acostumbrado. Me pidió que la 
acompañara el fin de semana a Zaragoza, a la boda de su hermana, y que me 
hiciera pasar por su novio oficial.

-
Pero dormiremos juntos, ¿no?

No hay que dejar cabos sueltos en estos planes descabellados.

-
Lo intentaremos, no te preocupes, que sabré compensar tu esfuerzo.
Pues nada, nos despedimos hasta el sábado por la mañana, cuando la 
recogería y marcharíamos para la única capital española que tiene todas sus 
sílabas acentuadas, Zá-rá-gó-zá.

Y así fue. El sábado iniciamos viaje. Pero antes de salir me presentó a su 
hermano, que nos acompañaría en el coche. Eso me limitaba la posibilidad de 
meterla mano por el camino. Pero bueno, pasaría el día y llegaría la noche, 
nuestra noche.

Llegamos antes de la ceremonia y la chavala se dedicó a presentarme a toda su 
familia. Al padre le dije lo típico de que no perdía una hija sino que ganaba un 
hijo. Si es que no hay nada como tener don de gentes para caer bien.

Cuando le dije al novio aquello de que los mejores polvos de soltero, las 
mejores pajas de casado, estando mi futuro suegro ficticio delante, fue cuando 
mi novia putativa me susurró al oído que estaba mejor callado.

La boda transcurrió sin incidentes reseñables salvo por las típicas borracheras 
de alguna señora mayor, de esas que cogen el micrófono de la orquesta y se 
dedican a repartir paz y amor a todos los presentes con voz enjuagada en 
anisete de garrafón.

Y por fin llegó la noche. Los padres de mi novia se retiraron pronto y nos 
dejaron a la juventud a disfrutar de la fiesta. Y doy fe que ella se lo pasó muy 
bien, evocando viejos tiempos con antiguos novios, recuerdos aderezados con 
algún que otro muerdo.

A eso de las 3 de la mañana decidí que era una hora interesante para irnos a 
casa. Me puse a buscarla por la discoteca y no aparecía, hasta que la vi salir del 
baño a la vez que uno de sus ex-novios. Mal rollito. Todos me miraban como 
si fuera el novio cornudo de la chavala, y encima no había catado carne aún.

Me costó un huevo y parte del otro convencerla, pero nos fuimos hacia el 
coche, seguidos de su hermano, que se había pasado la fiesta tomando 
cervezas y fumando petas en la terraza de la discoteca.

Y claro, ejerciendo de cuñado, se lió un último porro en mi coche, porro que 
le fue a pasar a mi novia de pacotilla justo cuando nos daba el alto en un 
control de alcoholemia la policía municipal.

Como no podía ser de otra manera, se le cayó el porro en el asiento, 
haciéndole un hermoso agujero a la tapicería. Y la policía, al abrir la ventanilla, 
no pudo por más que pedir un análisis de drogas, a pesar de que juré y perjuré 
que el olor que salía era del ambientador del coche.

A eso de las 5 de la mañana nos dejaron ir. Llegamos a casa pero ésta estaba 
de bajón. Pero yo estaba con ganas de cobrar mi parte del trato. Lo que no 
sabía es que dormíamos en casa de sus padres, y fue precisamente mi futuro 
suegro el que salió a recibirnos.

Se decidió que mi chica durmiera en la habitación de la abuela y yo en el sofá 
con el hermano. Se estaba complicando el sexo por esa noche, pero nada es 
imposible para un avezado conquistador como yo, así que tracé un plan 
infalible.

Dejaría que el hermano, cargado de porros y cerveza, se durmiera y yo me 
colaría en la habitación de la chica, para hacerla el amor sin activar el 
sonotone de la abuela.

Pero el plan falló en el momento en el que al conseguir salir de la sala me topé 
a oscuras con un cuerpo que cayó al suelo sobre la moqueta del pasillo. 
Después del incidente decidí retirarme a mis posiciones iniciales y esperar una 
oportunidad más favorable.

Y al día siguiente apareció la abuela tirada en el suelo. Al parecer se levantaba 
las noches que no podía dormir a rezar el rosario paseando por el pasillo. La 
tesis que propuse, y que fue aceptada, es que tropezó y cayó al suelo.

Pero en la comida, mi idilio se acabó de torcer. El hermano cantó durante el 
postre los nombres y apellidos de todos y cada uno de los ex–novios de mi 
chica con los que se había enrollado la noche anterior. Con esa confesión no 
pude por menos que indignarme y amenazar con marcharme, con la 
esperanza de que una bronca familiar obligara a la moza a consumar el 
matrimonio.

La verdad, no sé por qué se me pasan por la cabeza esas ideas. El padre se 
puso de parte de su hija y me echó de casa con la excusa de que no la daba el 
amor suficiente como para que se quedara conmigo. 

Y lo peor de todo. Cuando me disponía a marcharme, el hermano saltó:

-
Oye, tío, no se te ocurrirá dejarme colgado aquí, me llevarás a Bilbao, 
¿no?
Hala, con dos cojones. Pues tuve que coger y llevarme al hermano. Y para 
más coña, aprovechando el viaje, ella se coló en el asiento trasero, donde se 
tumbó a dormir todo el trayecto de vuelta.

Al llegar, dejamos a su hermano en casa y cuando ella se bajaba le dije:

-
Me debes la consumación del matrimonio.

-
Lo siento, majo, mi familia no te ha aceptado.

Encima de cornudo, apaleao.

Capítulo 22. Eyaculación precoz

Entré en el bar donde habíamos quedado. Había visto fotos de la chica, pero 
como muy lejanas. Había una chica sentada leyendo el periódico y joder, 
como estaba de buena. Rubia, con una faldita corta y medias, bien vestida, 
con un tipazo que no veas.

¿Será esa? Me pongo al lado sin que me vea y la llamo, le suena el móvil y 
antes de que coja le cuelgo. Es ella. Se levanta, es altísima, más que yo, pero 
que preciosidad, además, la horizontalidad de la cama todo lo iguala. Le doy 
dos besos y tomamos un café, y enseguida me propone ir a su casa. Tenemos 
hasta las 2, que tiene que ir a por sus peques. Es divorciada con dos críos. Ya 
en casa la desnudo y le pregunto a ver si tiene aceite. Lo saca y le doy un 
masaje oleoso y después empiezo a hacerle el amor, despacio.

La chica se corre enseguida y yo sigo, pero su actitud después del orgasmo 
cambia. No me jodas que he vuelto a pillar con una chica gremlim. La chica 
me apremia para que acabe, y nada, antes de que me desconcentre, acabo.

Y me cuenta.
-
Es que mi ex tenía eyaculación precoz, y me acostumbre a correrme 
rápido para poder sentir algo, y después de llegar, pues me da el 
bajón y me pongo a pensar en otras cosas.

Vaya cruz que tengo con las chicas. Así no se puede, la verdad.
Seguimos en la cama, y me empiezo a animar con la chica. Comienzo a 
acariciarla, pero poco, no sea que se me corra. Le agarro una mano y se la 
llevo a mi pene para que me lo acaricie, y me lo agarra y me lo empieza a 
sacudir como si acabara de mear.

-
Es que trabajo en un psiquiátrico y les tengo que ayudar a orinar a los 
pacientes.

Joder, menos mal que no se puso guantes de plástico para hacerlo.

-
Tampoco chupo… es que me recuerda mucho al trabajo… no te 
importa, ¿verdad?
En realidad sí que me importa, porque es un aspecto del sexo que me gusta 
mucho, pero le asiento y retiro su mano de mi miembro viril, no sea que me 
dé por mearme. Y pienso en cómo será su trabajo para que el chupar se lo 
recuerde.

Como se ha pasado la excitación, decidimos vestirnos e ir al centro a tomar 
algo. Y por supuesto, aparcamos en el parking de la catedral.
Una vez paro el motor, coge la tía, se abalanza sobre mí, todo lo grande que 
es, y empieza a besarme, a soltarme el pantalón y hacer cabriolas para 
sacármela. Empieza a hacerme una mamada bestial, que me pone berraco, y 
que hace que incluso se me entrecorte la respiración.

Dios, como me ha puesto la tía. Mientras me la agita violentamente, con una 
mano, mientras que con la otra se masturba intensamente.

-
Me pone muchísimo hacerlo en lugares públicos, me descontrolo y 
me pongo a mil
No sé si me voy a aguantar, nunca me la he visto tan hinchada, palpitante y 
morada, si es que me la está absorbiendo, como haciéndome un chupón en el 
capullo.

Y por supuesto, antes de correrme siento unos golpes en la ventanilla. Es la 
de seguridad. Bajo un poco la ventanilla y le digo.

-
5 minutos, anda

Pero me dice que no, que acabe con ese espectáculo. Y la otra que se 
mosquea y empieza a montar una bronca de espanto.
Pues nada, con mi erección enorme me pongo el calzoncillo y me abrocho el 
pantalón como puedo, salgo del coche todo agachado, llevándome las llaves, 
por si acaso, y voy al parquímetro a pagar. Cuando vuelvo están discutiendo a 
grito pelado fuera del coche.

Arranco y le digo a esta que se monte, no me hace caso, se lo repito, y como 
pasa de mí, arranco. Entonces viene y se monta.

Vamos chillando, ella chillando, hasta su casa, donde la dejo para que se tome 
una tila, y yo me voy para mi casa, a aliviarme el dolor de huevos tan bestial 
que me puesto.

Nada, otra semana sin la play, y a buen entendedor, sobran las palabras.

Capítulo 23. La plaza del Patxi

Aquella noche salimos de celebración. Al Patxi le habían dado plaza en el 
hospital donde trabaja de celador desde hace años. Después de años 
estudiando en la última OPE de Osakidetza había sacado la máxima nota, y 
con los años de experiencia, su plaza de interino había pasado a fija.

Así que esa noche, aunque el Patxi no pagaba, que a pesar de su plaza fija 
seguía sin su paga de navidad, algo que nos recordaba cada poco tiempo.
Nos fuimos de cena a un garito de bocatas. La austeridad no da para más. 
Hicimos comidas regionales, desde el bocata de calamares madrileño que se 
zampó el Joseba hasta los huevos con chorizo en bocata que se metió el 
Mikel, que tiene un gusto bastante extraño.

Después de cenar, el Mikel estaba desatado. Quería quemar la ciudad. Nos 
dijo que de aquella noche no pasaba sin que nos liáramos con dos pares de 
gemelas. Sin embargo, el resto de la cuadrilla no estaba tan convencida.

Y fuimos a acabar en la puerta del bar donde trabajaba la camarera de las asas 
cambiadas en las jarras, mi ex, la que pensaba que seguía en la India. Me 
quedé en la entrada, sin atreverme a entrar, pero el Joseba y el Mikel me 
picaban para que entrara.

Me extrañó que el Patxi no estuviera por la labor de entrar en el bar tampoco, 
pero los otros dos se metieron para dentro. Y yo crucé la puerta con la 
esperanza de que ella no estuviera en la barra.

Pero el karma es así. Estaba en la barra y me vio entrar, con los ojos como 
platos. Salió a la pista y me abrazó, preguntándome por qué no le había 
avisado de mi vuelta.

-
Es que he venido sólo a pasar el finde. Si te mandé un guasap, ¿no te 
ha llegado? 

-
Voy a ver, creo que no.

Y mientras entraba en la bodega del bar a buscar el bolso, le mandé un guasap 
rápido poniéndole que volvía de la India para el fin de semana y que si podía 
iría a verla. Salió con el móvil en la mano.

-
Mira, me acaba de llegar tu mensaje.

-
Es por el cambio horario. Te lo mandé ayer desde Bombay, pero se 
ve que al tener que pasar el huso horario, se retrasa un día en llegar.

-
Jo, me encanta lo cultivado que eres, cari.

-
Pues sí. Y ya que estoy por aquí, podríamos aprovechar la noche, que 
mañana me vuelvo para la India – si hay algo en que me caracterizo, 
es en aprovechar las oportunidades.

-
Cari, tenemos que hablar. Mira. Sé que seguimos siendo novios, pero 
como no tenía noticias tuyas, pues caí en la tentación, y he estado 
viendo a otro hombre. Ahora que te tengo delante, me arrepiento, 
pero lo he hecho, lo siento.

-
¿Otro hombre? ¿¡Cómo ha sido posible!? No sé si voy a poder 
perdonarte. ¿Y quién es él? ¿En qué lugar se enamoró de ti? – cuando 
me pongo dramático, no tengo rival.

-
Pues es un doctor en neurocirugía del hospital. Un día pasó por aquí 
y también se dio cuenta de que servía las jarras con el asa cambiada, y 
me vi obligada a salir una noche con él, para compensarle por haberle 
dado una jarra con el asa de zurdos y haberle obligado a bebérsela 
con la izquierda. Me recordó tanto a ti…

Mira que eso me sonaba. Alguno de los presentes se había estado 
beneficiando a mi novia. Yo no quería nada con ella, pero joder, que entre 
amigos esas cosas se respetan. Miré a mi alrededor, y faltaba el Patxi, que se 
había quedado en la puerta del bar.

-
Mira, ese es el doctor Azpilicueta, con el que he estado saliendo estos 
meses de tu ausencia – dijo señalando a la puerta.

Si ya lo sabía yo. El cabrón del Patxi. ¿Doctor Azpilicueta? Pero qué jeta que 
tiene el tío. Salió de la barra a por él y nos lo trajo.
-
Mira, os voy a presentar. Doctor Azpilicueta, este es Txomin, mi 
novio. Siento que esto haya pasado, pero no puedo seguir con usted, 
ya que estoy saliendo con este hombre.

El Patxi no sabía donde meterse. El Joseba y el Mikel estaban partiéndose el 
culo con la situación. Pero qué cara más dura que tiene el Patxi.
-
Cari, aquí, delante de ti, quiero dejar al doctor Azpilicueta. Soy toda 
tuya. Y si ahora me dejas, lo entenderé. Y será la noche más triste de 
mi vida, ya que habré perdido a los dos hombres de mi vida.

Pues el Patxi no se la va a beneficiar, así que me planté todo digno.
-
Mira, he venido desde la India a pasar el fin de semana aquí, y a verte, 
y veo que no has sido capaz de serme fiel, por lo que mi confianza se 
ha quebrado. Me dolería mucho que volvieras con este hombre, pero 
yo tampoco puedo volver contigo.

Y dicho esto agarré al Patxi y salimos, dejando a aquella mujer desconsolada 
sabiendo que había perdido en pocos minutos a los dos hombres de su vida.
Sin embargo horas después nos la encontramos dándose el lote con un 
cachitas en un bar, que reconocimos como el camarero del bar que me cobró 
78 aurios por las copas a las que invité a aquellas mozas por su cumpleaños.

En fin. La hemos dejado el Patxi y yo, y ella ya nos ha sustituido. Y nosotros 
como siempre, a dos velas.

Capítulo 24. Una de mis ocurrencias

A veces me pregunto dónde me nacen las ideas. Porque aquella no fue 
normal. ¿De qué parte de mi cerebro pudo partir tan peregrina ocurrencia? Y 
lo que es peor aún. ¿Cómo pudo ese grupo aislado de neuronas convencer a 
las demás de que aquel arriesgado plan era factible, de manera que toda mi 
inteligencia se pudo a su servicio?

Porque tengo que reconocer que fue premeditado, preparado y estudiado 
hasta el mínimo detalle. Y aunque inicialmente me quería ceñir 
exclusivamente a mi pecho y a mi tripa, acabé por todo mi cuerpo.

Siempre había presumido de pelo en pecho. Un pelo rizado, varonil, ni 
demasiado escandaloso, ni tampoco escaso. Lo solía lucir con mi camisa 
cuidadosamente desabrochada hasta el tercer botón.

Pero al parecer eso ya no se llevaba. Me di cuenta un día al salir de la ducha. 
Me observé el pecho, no estaba mal, pero mi peluda tripa no lo estaba tan 
bien. Un hilo de pelo bajaba desde el pecho hasta el ombligo, donde se 
extendía hasta juntarse con el vello púbico.

Decidí eliminarlo. Y para ello me preparé concienzudamente. Informándome 
en internet me decanté por el uso de bandas depilatorias de cera fría. Esa fue 
la primera parte. La segunda, la copié de mi padre. 40 años de uso 
generalizado en la población celtíbera limitaba el margen de error al mínimo.

Varon Dandy. El after shave por excelencia. Lo encontré en una tienda de 
perfumes. Lo vendían por litros. Y cogí dos. La cara de la chica que me 
atendió era todo un poema. Pero la suerte estaba echada.

Llegó el día elegido. Un jueves. Al día siguiente tenía curro, pero si algo salía 
mal, tenía todo el viernes para recuperarme y estar en forma para el sábado.
Desnudo, frente al espejo, en mi cuarto, después de ducharme. Un hombre 
nunca lee las instrucciones. Además, esto no debe ser tan difícil. Cojo la 
primera banda de la caja, la extiendo sobre el pecho y no se pega. Algo no va 
bien.

Aunque me jode, miro las instrucciones. Resulta que hay que calentarla 
suavemente con las manos. Pues nada, la froto y refroto, la pongo sobre mi 
pecho y esta vez sí, se pega.

Pongo otra al lado, y otra, hasta que tengo cubierto todo el pecho y la tripa de 
bandas. Ahora toca retirarlas todas. No hay vuelta atrás. La primera me hace 
ver las estrellas. Y aún queda una docena más. Cojo aire y una tras otra van 
saliendo, llevándose su ración de pelos.

Me miro al espejo y me encuentro con que aún quedan pelos. Reciclo las 
bandas volviéndomelas a poner y acabando con el pelo sobrante. Y una vez 
retiradas todas, masajito con Varon Dandy. Qué escozor. Pero engancha.

Me miro al espejo, estoy bastante bien, pero el exceso de pelambrera genital 
no queda bien con mi tripita totalmente depiladita. Y amoratada.
Pues manos a la obra. Cojo unas tijeras y recorto los pelos que sobresalen. Y 
sigo cortando, hasta dejar todo rapadito, al uno. Pero la verdad que queda 
fatal. Así que cojo las bandas de cera y acabo con todos los pelos de la zona. 
Tengo que reconocer que los de los huevos me costó quitarlos y que dolieron 
especialmente, pero el masaje con Varon Dandy me envalentonó.

El escozor debía provocarme un ascenso hormonal, mezcla de adrenalina, 
testosterona y endorfina, ya que me crecí. Y seguí por las piernas. Primero los 
muslos, luego las pantorrillas. Aquello era adictivo.

Viéndome en el espejo, decidí que dejarme los pelos de los brazos quedaba 
fatal en aquel cuerpo de piel fina como el alabastro. Así que uno tras otro, los 
brazos también perdieron su cobertura pilosa.

Era consciente de que me estaba dejando una parte para el final. Yo creo que 
desde que empecé con la primera tira por el pecho sabía que al final acabaría 
allí. Mi culo. Mi zona pilosa perianal.

Me senté en la cama y me preparé para traspasar el último umbral del dolor. 
Me eché para atrás, levanté las patas y coloqué las bandas en su sitio. Una a 
cada lado, una para cada glúteo.

Y estiré. Aquello sí que dolió. Y el masaje de after shave posterior me dejó 
tumbado sobre la cama un buen rato. Pero aún no habían acabado mis 
problemas. Como buen hombre que soy, había llenado la habitación de tiras 
usadas, incluida la cama.

Varias de esas tiras usadas se habían quedado pegadas a mi pelo. Y no era 
cuestión de estirar. Una cosa era estar depilado y otra calvo. Así que me metí 
en la ducha a ver si con el agua caliente se me ablandaba la cera.

La cera se ablandó y pude retirar las tiras de mi cabeza. Pero a base de una 
ducha ardiente sobre mi piel sensible postdepilada. Jodo, que dolor.
Me miré en el espejo, y estaba hecho un cuadro. Parecía un bebé, todo 
depiladito. Pero estaba rojo tirando para amoratado. No podía vestirme ya 
que me encontraba todo escocido. Vaya ideas.

Pero lo peor vino días después. Empezaron a crecer los pelillos, y salían como 
cañones, rascando como si fuera una lija. Donde más rascaba era en el culo, 
donde mis dos hermosos glúteos se rozaban al andar.

Había entrado en un círculo vicioso peligroso. O dejaba crecer a los pelos 
sufriendo la tortura de los pelos cañón rozándome, o me volvía a depilar. 
Pero en esa ocasión fueron el resto de las neuronas de mi cerebro las que se 
plantaron y dijeron que no.

Capítulo 25. La gótica

Quedé con una gótica para tomar unas cervezas. Pensé que estando 
depiladito daría el pego. Además, en pleno invierno estaba blanco lechoso, 
con  lo que era posible que diera el pego.
Cuando la vi estuve a punto de largarme. Unas botas negras con puntera de 
acero. Medias de rejilla. Falda corta, camiseta y un abrigo largo para no 
morirse de frío manteniendo el estilo.

Y clavos por todo el cuerpo. Aquella chica no podía salir del país sin disparar 
todas las alarmas. Y qué pelos. Además flaca hasta la extenuación.
Además, con una conversación basada en la saga Crepúsculo. Me acordaba de 
cuando salía con la colombiana heavy, que fui a ver una película de la serie, 
pero como me dormí, no me acuerdo de qué iba.

El caso es que uno es inasequible al desaliento, y acabé liándome con la chica, 
descubriendo que tenía un piercing también en la lengua. Me confesó que 
tenía otro en el clítoris, a lo que le confesé que aquello era algo que tenía que 
verlo.

Y nos fuimos a mi casa, donde nos empezamos a enrollar. Tuve la brillante 
idea de coger una anilla de un llavero y metérmela en la polla. Soy así, 
espontáneo. A la chica le encantó la idea.

Me agarró el miembro con la mano y empezó a agitar, y se me puso enseguida 
dura y gordita, así que empezamos el acto. Y como siempre, empezaron los 
problemas. Se me puso encima y la penetré, pero de repente se salió. Al 
parecer mis cañones procedentes de mi reciente depilación urogenital se le 
clavaban en su taladrado clítoris.

Decidimos cambiar de postura. La puse a cuatro patas y yo desde atrás, pero 
cada vez que entraba, la rozaba y se enfriaba. Probamos el misionero, pero 
aquello iba de mal en peor. Cuando me tumbé sobre ella era todo mi cuerpo 
de lija el que la escocía.

Me dijo que no me iba a dejar así, por lo empezó a succionarme. Por lo 
menos no me iba a ir de vacío. Y sucedió algo inaudito. No sé cómo lo hizo, 
pero su piercing en forma de bolita se fue a meter por el frenillo.

Lo sentí al momento. Y ella abrió la boca, dejando la lengua pegada a mi 
pene. Me miraba balbuceando algo en una jerga ininteligible.

-
No te muevas, ni se te ocurra estirar, no me jodas, no me jodas.
Ahívalahostia. A ver que hacemos. En estas situaciones no hay que perder los 
nervios, pero esto se complica. Ésta no creo que aguante mucho ahí 
enganchada, ya que me está llenando de babas con la boca abierta. Con 
cuidado intento sacar la bolita del frenillo, pero estando todo empapado es 
imposible.

Le pregunto a ver si puede quitarse el piercing, pero no entiendo lo que me 
contesta. Joder, que la cosa se complica. Con mucho cuidado para no hacerle 
daño, consigo llegar al cierre inferior del pendiente. Si ésta hace un 
movimiento brusco, me capa. Le suelto el cierre y el piercing queda libre, 
pudiendo ésta sacar la lengua.

Una vez liberado, lo saco fácilmente del frenillo. Entonces me doy cuenta de 
que a pesar de todo mi erección no ha bajado. La gótica se ofrece a acabar la 
labor, ya sin piercing en la lengua, pero yo ya no estoy por la labor. Me la 
chupa un poco pero me duele.

Lo que más me sorprende es que la erección no se baja. Coño, si resulta que 
la anilla se ha metido dentro de la piel. Seguramente no deja salir la sangre. 
Esa erección no va a bajar.

-
Pues tendremos que ir al hospital, maja.

-
¿Tendremos? Conmigo no cuentes, yo me visto y me largo, que vaya 
cita de mierda que estoy teniendo.

Pues como que me va a dejar colgado la tía. Como que se viste y se larga. Y 
me deja con mi pene duro como una piedra. Hago de tripas corazón y me 
empiezo a vestir, pero no sé cómo guardármela. Además, está tan dura y 
sensible que me roza con el calzoncillo y el pantalón. La tengo que proteger 
de alguna manera.

Miro en el cajón y veo que me quedan preservativos. Pero sólo de sabores. Y 
sólo quedan los de chocolate, que manchan un huevo. Ale, saco uno y me lo 
pongo para protegerla, y para el hospital.

Conducir en estas circunstancias es extremadamente complejo. No hay 
postura cómoda. Llego al hospital, aparco a tres manzanas y voy andando a 
urgencias. Qué suplicio, por dios.

Explico en voz baja a la de la entrada qué es lo que me pasa, y se queda 
mirando mi abultado paquete. ¿Y quien viene a recogerme con la silla de 
ruedas? El doctor Azpilicueta. El Patxi. Va a haber descojono en la cuadrilla 
por meses.

Cuando el residente de turno me la examina me dice que no sabe qué hacer. 
Le digo que corte el anillo, y me pregunta lacónicamente.

-
¿Con qué la corto? ¿Tú te crees que tenemos aquí herramientas de 
precisión para este tipo de operaciones?
Me dice que lo que se le ocurre es pinchármela para sacar la sangre y así 
liberármela, pero no me convence. Sólo de pensar de meter un jeringazo en 
mi miembro como que no.

Y el Patxi mirándome, viendo que tengo los güevos pelaos, un preservativo 
con sabor chocolate protegiéndomela y un anillo en la base del pene. 
Al final consiguen cortar con unos alicates pequeños el aro y liberarme. El 
Patxi acababa el turno y se ofrece a acompañarme a casa. Conducirá él. Mi 
vida va de culo. Estoy al borde de la depresión.

Capítulo 26. En el balcón

Era una chica de Vitoria, y quedamos en su ciudad, en pleno mes de febrero. 
Cada vez que subo me doy cuenta de por qué la llaman Siberia-Gasteiz. Qué 
frío, por Dios. Y esos barrios nuevos, con esas avenidas. Si es que lo hacen 
adrede para que corra el aire.

Me había planteado un juego nuevo, y como yo estoy abierto a todo tipo de 
sugerencias, sin dudarlo me presté a él. Si es que no aprendo. El juego 
consistía en una cita a ciegas. Yo no había visto más que sus fotos en su perfil 
de internet, pero me confesó que aquellas instantáneas eran falsas.

Me propuso que fuera a su casa. Llamaría al portero y me abriría la puerta. 
Subiría a su casa, que estaría a oscuras y buscaría su cuarto a tientas. Lo 
encontraría porque sería la única puerta abierta en el pasillo.

Debía entrar en su cuarto, desnudarme, dejar la ropa sobre una silla y 
meterme en la cama con ella, descubriendo nuestros cuerpos al tacto. La idea 
no podía resultar más atractiva. Además, ¿qué podía salir mal?

Como uno es cauteloso, dejé la cartera en el coche, y la chaqueta en el 
maletero. Me acerqué corriendo al portal, que hacía un frío que pelaba y llamé 
al piso que me había dicho. No me contestó nadie, pero se abrió la puerta.

Subí y encontré una puerta entreabierta. Pasé dentro y empecé a tientas a 
buscar la habitación donde se escondía el paraíso. Y una vez entré me 
desnudé. Perdí un calcetín en la operación a oscuras, pero ya lo encontraría, 
era algo que no me preocupaba.

Me metí en la cama y allí estaba ella. Al tacto parecía que tenía buen tipo, pero 
como soy hombre precavido, rápidamente dirigí mi mano a su entrepierna. 
No quería encontrarme sorpresas, y efectivamente, no las había.

El resto de la aventura sucedió de forma satisfactoria. Nos lo pasamos muy 
bien, fue muy divertido. Al acabar encendimos la luz. La chica era guapilla, 
algo más mayor de lo que me había imaginado, más o menos de mi edad. Le 
propuse pegarnos una ducha juntos y aceptó.

Y allí estaba yo todo entretenido tumbado en la ducha dirigiendo el chorro de 
agua a su sexo cuando se abre la puerta del cuarto de baño y se escucha una 
voz masculina.

-
Cariño, ¿te estás duchando? Al final no he ido a Madrid, se me ha 
estropeado el coche en Aranda, luego te cuento

-
Mierda, mi marido – me susurra

-
Anda no me jodas que estas casada, tía.

-
Si, calla. ¡Ahora salgo, cielo, y me cuentas!

-
Voy a tomarme una cerveza mientras, acaba tranquila

Si ya sabía yo que esto iba demasiado bien para que fuera cierto. Cuando 
cierra la puerta ésta sale de la ducha y se asoma. Vuelve y me hace salir al 
pasillo, y meterme en una habitación al fondo. Y me saca al balcón, en 
pelotas, empapado, en Vitoria y en febrero.

-
Espérate aquí un poco, que te saco la ropa. Éste siempre se ducha al 
llegar a casa.
El balcón estaba pared con pared con la habitación en la que nos habíamos 
acostado, y se ve que el marido vino con ganas de desovar, ya que se 
encerraron en el cuarto.

La chica se lo pasó bomba. Era incansable. Si conmigo había gritado, con el 
marido gritó el doble. Hasta que por fin acabaron.
-
Oye, cariño, ¿y esa ropa de la silla?

-
Es ropa sucia, la llevo a lavar.

-
¿Es mía? Mira que no me suena

-
Eres superdespistado, anda, vete para la ducha.

Al poco se escuchó la ducha sonar y entonces apareció la chica con mi ropa. 
Llevaba más de una hora tiritando de frío en aquel balcón. No me había 
atrevido a asomarme por si me veía alguien. Ahora no acertaba a ponerme la 
ropa, por lo que ésta decidió sacarme de casa así como estaba.

-
Este se ducha en cinco minutos, lárgate, anda.

Como uno es inasequible al desaliento y las dificultades no le amargan la vida, 
quedé en que la llamaba para otra vez que su marido saliera de viaje.

Pero cerró la puerta y me dejó en calzoncillos en el pasillo. Tiritando aún me 
puse los pantalones y estaba atándome los zapatos cuando se abrió la puerta 
de al lado y salió una vecina. Llamó al ascensor y se me quedó mirando 
mientras llegaba.

Se montó en él murmurando entre dientes.

-
A esta tía ya le vale.

Cuando llegué a casa ya me dolía la garganta. Después de una ducha caliente 
me metí en la cama tiritando. Y los siguientes tres días no me bajó la 
temperatura de 39º.

Capítulo 27. Actor amateur

Una chavala majetona. Quedamos en un bar a tomar algo y conocernos. Era 
extranjera, del este, pero en este caso era joven, por tanto aún no había 
mudado de color ni los ojos ni el pelo ni se había dedicado a esparramar 
lorzas y culo.

Enseguida conectamos, y nos fuimos a mi casa. La verdad que me estaba 
esforzando mucho, pero estaba consiguiendo tener mi casa decente. Había 
logrado estructurar el tema de la limpieza y ya era capaz de arreglar mi piso en 
menos de una mañana, y además, conseguía que cuando me ponía a hacerlo, 
no acababa patas arriba.

De esta manera se me abría un abanico importante de oportunidades, o sea, 
me podía llevar a chicas a casa, antes de que se arrepintieran de lo que estaban 
haciendo. Y además evitaba en lo posible pasar por el parking de la catedral, 
que la de seguridad algún día me iba a meter la porra por donde yo me sé.

En casa empezó a desnudarse, y la verdad que estaba buenísima. Y sin que yo 
le dijera nada, me bajó el pantalón y me empezó a hacer una mamada de 
espanto, dios, como me estaba poniendo.

Y en medio de la faena, se levanta, va al bolso y saca una cámara de video.
-
Me encanta grabar películas con mis parejas, ¿te importa que lo 
grabe? Me pone muchísimo, luego te colgaré en mi página web… 
anda, dime… ¿me das tu permiso para hacerlo? - me saltó la tía 
maliciosamente

Estaba tan caliente que no me negué, mira, que hiciera lo que quisiera, pero 
que de paso me hiciera lo que yo quería que me hiciera, joder con el verbo 
hacer, que ya no coordino de cómo me está poniendo.

Y la moza se pone a grabar, y hacerme cosas, con una cámara en la mano. 
Qué habilidad que tenía la chiquilla con ella, la verdad.

Comenzó a hacerme sexo oral, y nada, apuntaba perfectamente a donde tenía 
que grabar.

Y luego se subió encima, y con la cámara me grababa a mí, se grababa a ella, 
grababa nuestra cópula, graba que te graba.
Hombre, la verdad que al principio era como divertido, pero ya me estaba 
empezando a distraer, ya que me estaba centrando más en intentar ver nuestra 
entretenida cópula a través de la pantallita de la cámara, que en el propio 
polvo.

Y para acabar, se salió de mí y me obligó a masturbarme, y a eyacular sobre su 
cara. Igualico, igualico que en una peli porno.
Y acabó así el folleteo, y me preguntó si se podía pegar un baño. Y mientras 
se duchaba volví a ver la peli que había grabado, y joder, la tía debía tener 
mucho vicio con la cámara, porque parecía una película profesional.

Si he de poner una pega, es que comprendo por qué los actores deben 
maquillarse ante la cámara. Mira que tengo arrugas, granos, pelos, manchas… 
y sobre todo, mira que quedan feas las lorzas grabadas en un video.

Pero mira, si a la tía le gusta, que lo disfrute. Además, no voy a negar que me 
ponía mucho el pensar que luego cuando llegara a su casa, se pondría la 
película y seguramente se masturbaría pensando en mí.

Qué morbo me dio.
La chica se largó y yo salí con los amigos. Iba henchido, hinchado, feliz y 
contento después de la labor tan bien hecha. Pedazo pivón que me había 
tirado, y solo el pensar que mientras estábamos de cervecitas ella estaría en su 
casa acariciándose viendo el video, me llenaba de orgullo y satisfacción, como 
diría aquel.

A eso de las 2 de la mañana me mandó un guasap la tía, con un enlace. Como 
soy muy chulo, les enseñé la foto de la moza a los de la cuadrilla, para que se 
murieran de envidia.

Y luego pinché el enlace… y el mundo se me cayó encima.

El enlace… pornoamateur.com. Un porrón de videos y el primero… el mío.
Me quedé con cara de gilipollas mientras el Mikel no sé cómo hostias metió 
un dedo entre los míos y activó el video.

Joder, si parecía un profesional. Lo primero que se escuchaba:
-
Me encanta grabar películas con mis parejas, ¿te importa q lo grabe? 
Me pone muchísimo, luego te colgaré en mi página web… anda, 
dime… ¿me das tu permiso para hacerlo?

-
Mi amor, estoy deseando que lo hagas

Con voz entrecortada, con cara de gilipollas. Aibalahostia, no me jodas. Y 
encima con música de fondo, jadeos incluidos, primeros planos de mi 
miembro viril, y lo que es peor, de mis hechuras. Ya que se me viera la cara de 
imbécil al correrme no tenía tanta importancia como aquella tripa peluda 
mientras me masturbaba sobre su cara.

Joder que marrón, y que manera de descojonarse éstos. Cagüenlahostia que 
vamos a comisaría a denunciar a la pava.
¿Para qué? Este video ya está en el emule, no vas a sacar nada y como mucho 
que te hostien. ¿No decías que tenía acento del este? Esta es de alguna mafia 
rusa.

Si es que no hay manera. Nada, a ahogar mis miserias en cerveza. Vaya noche.

Capítulo 28. La esposas

El Joseba está pesadísimo. Le he prometido que le iba a regalar una PSP que 
tengo y que no uso y no hace nada más que llamarme. Quiere quedar hoy 
pero paso, que he quedado con la divorciada que vive cerca de casa y me 
llama más el sexo que las tontadas del Joseba cuando se pone pelma.

Además, me ha dicho que hoy quería jugar, así que pasaré del Joseba, que no 
hace más que mandarme guasapes para ver cuando voy a estar en casa. Y hoy 
es que paso hasta de contestarle.

Tengo poco tiempo porque los críos salen del cole a las 4 y media y la tía tiene 
que ir a por ellos, y yo salgo de currar hoy a la 1, que me he escaqueado con la 
excusa de tener que ir a hacer papeles al banco. Creo que si llego a decir que 
salgo antes porque he quedado con una tía no me darían permiso, pero si me 
lo dieran seguramente no me pondrían la mala cara que me han puesto al salir.

Me voy a casa de ésta y subiendo miro el móvil. Tengo 12 mensajes del 
Joseba. Que si a qué hora vuelvo, que si me invita a una birrita por dejársela. 
Me va a dar el día seguro.

Llamo y me la encuentro con un salto de cama precioso, transparente. Que le 
den al Joseba. Me dice que quiere jugar y saca unas esposas recubiertas de 
terciopelo.

-
Me vas a atar al cabecero de la cama y voy a ser tuya, y me va a hacer 
lo que quieras.

-
Ya, hasta que te corras, que luego te me apagas.

-
Ya veremos si me apago hoy.

Pues nada, que la ato a una muñeca, paso las esposas por el hierro del 
cabecero de la cama, y le ato la otra muñeca. Ya estamos en posición. Me 
despeloto y al tema.

Y el guasap que sigue sonando mientras me pierdo entre sus muslos, mientras 
la acaricio por encima de la tela, y otro guasap que me desconcentra. El 
Joseba me tiene ya hasta los cojones.

-
Espera que voy a contestarle a este pesado.

-
Apaga ese puto móvil, tío.

-
No, que me tiene que llamar mi madre que operan a mi padre.

Vuelvo al tema, y para que ésta tampoco proteste, le tapo la boca con un 
pañuelo de seda. Me centro en comerle el coñito y siento que se excita, que 
intenta gritar y otro guasap. El Joseba, que está en el portal de casa, que se la 
baje. Me tiene harto, de verdad.

-
Mira, voy a llevarle a este la puta PSP y que nos deje tranquilos.
Me visto a toda leche y salgo de casa. Vivo a cinco minutos de aquí, y me 
acerco corriendo. Y ahí está el Joseba, esperando. Subimos a casa y le doy a 
PSP. Encima se enrolla, que si tomamos una birra.

Mierda, pero una rápida, que me esperan. Me la tomo de trago y le dejo en el 
bar, a ver si me deja tranquilo un rato. Voy corriendo a casa de la divorciada. 
Llego al portal y llamo, pero esta no me abre. Ya se habrá mosqueado, y todo 
por el Joseba, que es como un crío con los videojuegos.

Aibalahostia. ¿¡Cómo me va a abrir si la he dejado atada a la cama!?
Ahora sí que la he jodido. Ésta me va a matar. Una vecina me abre y subo 
hasta su piso. Llamo a la puerta y grito su nombre. Se ve que se ha liberado 
del pañuelo en la boca, qué manera de vocear.

Llamo a la policía municipal y les explico el problema. Me dicen que mandan 
a una patrulla de los bomberos. La que se va a montar aquí. Me siento en el 
suelo a esperar.

Y efectivamente, llegan los bomberos. Con sus hachas y herramientas para 
cortar metales. Les explico la situación. No creo que sea necesario romperle la 
puerta, aunque por los gritos que se escuchan dentro de la casa parece que la 
estén matando.

Uno de los bomberos me mira todo serio y saca una larga loncha de acero. La 
mete por el marco de la puerta y en un momento abre la puerta. Vaya 
cerradura de seguridad, la verdad.

Encontramos a ésta esposada a la cama, retorciéndose de rabia y mala leche. 
No me atrevo a soltarla, seguro que me hostia. Le señalo al bombero la llave 
mientras me quedo acojonado en la entrada de la habitación observando la 
situación, de una chica preciosa y altísima en salto de cama, esposada al 
cabecero, y dos bomberos enormes liberándola.

Y detrás que entran dos agentes de la policía municipal. Y se empiezan a 
asomar vecinos por la puerta asustados. Enseguida empezarán los rumores 
por toda la escalera. Qué cruz.

-
¿Desea denunciarle?

-
No, ¿para qué? Este lo que necesita es espabilar, y en la cárcel lo van 
a hacer más tonto aún.

Se van y nos quedamos solos. No me dice nada. Y como soy un hombre 
práctico pues como que le propongo aprovechar la media hora que aún 
tenemos antes de que salgan los críos del colegio.

-
Por lo menos diez minutitos podremos divertirnos.

-
¿No te has divertido suficiente ya? Anda, marcha antes de que te 
suelte una hostia, anda, anda.

Y todo por culpa del Joseba. Con lo bien que iba todo hoy.

Capítulo 29. Cosas raras
Empezamos con cibersexo, y al poco me empezó a pedir que le dijera cosas 
guarras. Pensando en mi casa, le espeté: ¡la cocina! ¡el baño!

Si es que mi sentido del humor es así, espontáneo, natural. Me empecé a 
descojonar yo solito. Pero la chica no lo cogió. Me dijo que aquello era una 
cosa muy seria. Mi no comprender. ¿Que haga un chiste si me pide que le diga 
cosas guarras es algo malo?

Pues parece que sí, que resulta que la tía me dice que es sumisa. Y claro, uno 
que está muy puesto en películas porno, que hace ya mucho tiempo que no 
juega a la play, sabe de qué se trata. Se trata de traspasar una barrera, un 
límite, aunque viendo la  experiencia que llevo, me da que ya hace tiempo que 
la he traspasado y con creces.

Debido a mi inexperiencia, hablando con ella me propone hacer un mix, una 
cosa que se puede hacer a veces, pero que no es lo clásico.

Ella será una sumisa y hará todo lo que yo le pida, pero el juego consiste que 
primero ella me esposa a mí.
O sea, es una especie de relación extraña, donde el amo es esclavo a la vez. 
Dios, en qué lío me estoy metiendo, pero tengo esa cualidad, no me asusta el 
riesgo, no temo al peligro, soy gilipollas integral.

Amo a vé, que hay que preparar concienzudamente la escena. Me llevo al 
trastero todas las pinzas del colgador, las dos velas que tengo para esos casos 
en que los que quieren ser nuestra energía nos dejan a dos velas, o sea, sin luz, 
y cualquier elemento que pudiera ser usado en mi contra por la moza ésta, por 
si acaso.

Y empiezo a buscar por casa atrezzo para la fiesta. Busco en el armario un 
tanga de leopardo que me regalaron éstos en un cumpleaños. Como botas no 
sé qué ponerme, si las alpargatas de correr, que están nuevas, las botas de 
monte, también de poco uso.

A eso de las 6 llama la chiquita a la puerta. Viene medio vestida para la fiesta, 
tacones de aguja, medias de rejilla, un vestido de cuero ajustadito y un bolso 
enorme, donde me da que trae los juguetes para el encuentro.

Le invito a un café, que uno es muy amable, y los de la cuadrilla le han 
regalado una cafetera de esas de nespresso, pero me mira mal y me recuerda 
que es mi sumisa. No sé, me da que nos va a costar un poco ponernos en el 
tema.

Me desnudo y le enseño mi tanga, y se le tuerce el morro. Me dice que va a 
tomar ella las riendas de su propia sumisión, que yo me deje hacer.
Jodo que cuadro. Me plantea lo siguiente. Ella me esposará al radiador, 
atándome las manos por detrás, y cuando esté esposado, ella hará todo lo que 
yo desee.

Una vez esposado, y en pelotas, comienzo mi dominación. Y empiezo con 
órdenes sencillas, a ver qué tal se nos da.

-
Desnúdate sensualmente para mí

-
Sí, mi amo
Y la chica se desnuda delante de mío. Cuando está en tanga, medias y tacones, 
le digo que quiero que se quede así… y ya no se me ocurre qué pedirla. Joder, 
cómo le pueden poner estas chorradas a la gente, que cuadro.

-
¿Desea mi amo que le bese los pies?

-
Hombre, pues ya puestos… anda, dale

Y ahí que se me agacha y me empieza a besar los pies. Bueno, pues vamos a 
pensar en algo más interesante.

-
Quiero que me empieces a chupar
Y me empieza a chupar… los tobillos

-
No, ahí no, más arriba

La tía me chupa las piernas, ¿es que no lo pilla? Joder, que tontadas.

-
Anda, esclavita, chúpame el pene, que anda con ganas de sentirse 
chupachups

A ver si así lo pilla.

-
Vamos a ver, tú lo que quieres es sexo, no entiendes nada de lo que 
significa esto. Mira, tío, yo lo he intentado, pero veo que tú pasas, me 
largo.

Anda no me jodas. ¿A qué cree esta pava que la he invitado? Y no me jodas 
que se está vistiendo y que se larga.

-
Oye, oye… ¡las llaves de las esposas, tía!

-
Las tienes en la mesa de la cocina.
Y se larga dejándome esposado en el radiador. Y deja la puerta de la calle 
abierta, menos mal. Desde aquí veo la escalera, y algún vecino pasará y me 
soltará. De todas maneras, esto del sado y la dominación, como que no me va.

Pero claro, que la pava esta me ha dejado con el tanga de leopardo y las botas 
de monte. Vaya cuadro. En la próxima reunión de vecinos me van a mirar 
con una cara… los que no se hayan bajado el video porno por Internet, claro, 
que esos ni me van a mirar a la cara.

¿Y quién va a pasar? La señora del segundo. La llamo y entra. Está con cara 
alucinada mirándome. Deja el bolso en el suelo y antes de que pueda decirle 
nada me empieza a acariciar por encima del tanga.

-
Señora, señora, ¿¡Pero qué hace!?

-
Ya vas a ver lo que te voy a hacer, hijo
Anda no me jodas la vieja que me baja el tanga y me empieza a chupar. Joder, 
que ruina de vida sexual que llevo, si es que así no se puede. Y no me jodas 
que la cabrona se pone dura y todo, cómo que no lo hace mal… voy a 
abstraerme y dejarme hacer, ya puestos en faena.

Cuando acabo le pido que vaya a por las llaves de las esposas. Y me suelta. Y 
yo espero que se largue de una vez, que me quiero tomar un lingotazo de 
patxarán para empezar a olvidarme del puto día que llevo.

-
¿No me vas a preparar un café?

Pues que le preparo un nespresso, mira que le estoy dando uso a la cafetera, y 
me voy a vestir. Y la tía con el café siguiéndome por la casa.

-
¿Por qué no subes esta noche a cenar a casa? Te prepararé lo que tú 
desees… lo que más desees…

Joder, que mirada me ha lanzado. La largo de casa como puedo, y le digo que 
no podré subir a la noche que he quedado, que otro día iré.
Y cuando estoy solo empiezo a pensar. No puedo aparcar en el parking de la 
catedral, hay barrios habitados por albano-kosovares no aptos para pasear, me 
han echado del facebook, hay un video porno mío en la red, no puedo ir a los 
bares heavyes y la señora del segundo pretende ser mi amante. ¿¡Qué coño 
estoy haciendo con mi vida!?

Y me manda un guasap la divorciada enorme, que tiene otra sorpresa para mí. 
Para sorpresas estoy yo… así que la contesto… que cuándo me la da.

Capítulo 30. El juguete

Quedé con la divorciada en su casa. Este fin de semana los nenes están con 
su padre, y va a ser el primero que salga desde que se divorció, por lo que es 
previsible que el ex nos dé la noche.
Es más, cuando llegué estaba hablando con él, indicándole que era lo que 
tenían que cenar los críos, a qué hora acostarlos, qué pijama ponerles, y otros 
pequeños detalles imprescindibles para la supervivencia de los chavales.

Y me enseñó la sorpresa. Trajo una caja y me dijo que lo montara. Se trataba 
de un huevo que llevaba unas pilas y un mando a distancia. Le puse las pilas y 
cogí el mando, que era un botón con un control similar a un volumen.

Cogí el huevo con una mano y le di al botón y empezó a vibrar. Cuando le di 
al volumen la vibración se hizo más fuerte, y lo bajé, haciéndolo más suave.
Jodo que invento. La tía me miraba con cara de deseo. Me dijo que se lo 
metiera en su sexo, que nos íbamos a cenar. Y por supuesto, obedecí. Y era 
divertido como ver a la chica, con lo alta que era, encogerse, mientras 
intentaba vestirse, y yo le daba al botón.

Guapa y sexi estaba, aunque con los tacones que se puso, hacíamos un cuadro 
que no veas. Ya no solo me sacaba la cabeza, es que no le llegaba al hombro. 
Antes de salir el ex llamó dos veces. Que si el peque no se ha tomado el colacao, que si el mayor le contesta a la abuela.

Y esta con una paciencia… y yo con una paciencia… nos va a dar la noche. 
En la segunda llamada, le doy al botón, pero no es buena idea. La hostia que 
me da la moza en el hombro con el nudillo en el hombro y el dolor posterior 
me lo corrobora.

Al final salimos y fuimos al centro a cenar. Que morbo tenía el llevar el 
mando que controlaba su placer. La cena fue muy divertida, ya que mientras 
me hablaba, le daba al botón y hasta elevaba el tono de su voz de la 
impresión.

Se le notaba el placer, y a pesar de que el ex nos llamó tres veces más, al final 
de la cena, entre el café y el txupito de orujo de hierbas que se tomó, le di un 
orgasmo.

Era superdivertido el juguete en cuestión, nos lo pasamos bomba. Cuando 
íbamos para casa, me agarré a ella, como pude, que me llegaba la cabeza al 
sobaco, y le iba dando al botón. Y al llegar al portal, el juguete se cascó, como 
debe ser, y se quedó en vibración máxima.

La subida en el ascensor fue superexcitante, y aunque el cacharro no 
funcionaba y estaba a tope, como estábamos subiendo a casa, no importaba, 
en casa se lo quitaba. Ésta ya no cogía el teléfono, a pesar de lo pesado que 
estaba el ex, que no paraba de llamar, pero estábamos a lo que estábamos.

La tumbé sobre la cama y le quite los zapatos. La desnude completamente y 
sonriendo le dije que la iba a aliviar de su placer, pero que no quería 
comparaciones.

Y como siempre, empezaron los problemas. Intentaba sacar el juguete del 
interior de su vagina, pero estaba tan húmedo y lubricado, que se me escurría 
de entre los dedos. No había manera de atraparlo.

-
¿Qué pasa?

-
Que no puedo sacarlo, espera

-
¿No has dejado la cinta fuera?

-
¿Qué cinta?

Ay la hostia, ¿tenía cinta el cacharro este? La cara de la tía me indica que sí. 
Joder. Ya está liada. Voy a por la caja, y efectivamente, ahí está la cinta. No se 
la he puesto al huevo.

-
Joder, tío, ¿no te dije que lo montaras?

Ya lo monté, le puse las pilas, espera, voy a intentarlo otra vez.

Buah, ahora es peor. No solo sigue empapado el cacharro aquel y se escurre 
igual que antes, sino que además a esta se le ha ido la lívido, lo que se traduce 
en que se ha cerrado casi totalmente.

Mira, no perdamos la calma, vamos al hospital…

-
¿¡Que no pierda la calma!? ¿¡Que no pierda la calma!? ¡Imbécil! No sé 
por qué he vuelto a quedar contigo, pedazo de inútil. ¿Cómo hostias 
voy a ir al hospital así, con un huevo vibrando dentro de mi coño? 
Anda, no me jodas, tío.

Y sonó el teléfono y esta vez lo cogió, y de muy mala hostia.

-
¿¡Qué!?

Estuvo un rato escuchando, y al colgar me dijo, toda seria.

-
Vamos al hospital, se ha puesto el mayor malo y está allí con su 
padre.
Hala, que cuadro. Venga, tira para allá. Primero fuimos a ver al padre, que era 
médico para más cojones, y que le conocían todos en el hospital, y preguntó 
ésta por el crío. Estaba bien. Cuando vio al chaval le abrazó y después, en 
bajito, le contó nuestro pequeño problema.

La meten en un box y yo ya me despedía cuando ésta me dice que ni de coña, 
que a todos los efectos estando su ex yo era su pareja. Viene un residente y la 
empieza a mirar. Escucho que le comenta a otro que está por ahí que es una 
pasada, que se nota la vibración poniendo la mano en la tripa.

Medio hospital pasó por allí, y todos y cada uno de los que la atendían, le 
ponía la mano en la tripa.

¿No se agotarán las pilas? Eran alcalinas, y no eran chinas, lo siento.
Al final la meten para dentro, y cuando vuelve al box a vestirse, trae en una 
mano una bolsita. Es el huevo, ya se lo han sacado. Y sigue vibrando. Abro la 
bolsita y le quito las pilas al puñetero aparato.

Como me he pringado los dedos me los chupo. La tía me mira con cara entre 
alucina y de asco. Creo que no he acertado con ese gesto. Bueno, a ver si 
acabamos la fiesta en su casa, aunque me temo que me va a costar levantarla 
otra vez.

En el coche no me dice ni mu. Va pensativa mirando por la ventana. Aparco 
y la acompaño un par de pasos por detrás. Al llegar a su casa, se da la vuelta 
en el portal, y sin tan siquiera mirarme me dice.

-
Oficialmente hemos terminado. Te he dejado. No quiero saber nada 

más de ti, eres gafe, me traes mala suerte. Ha sido la peor cita de mi 
vida, y te iba a decir con diferencia, pero no es cierto, porque he 
tenido otras dos que fueron similares, y que acabó contigo en el 
parking de la catedral y con los bomberos en mi casa. Ojalá 
encuentres lo que buscas… yo que sé… adiós.

Otro fracaso. Me voy para casa.

Capítulo 31. Final

Decido dejar el badoo, el hi5 y de entrar a las tías. Busco en 
segundamano.com y me compro una bici de carreras baratita, y empiezo una 
tarea de recuperación mental brutal.
Empiezo a recobrar el tipo, perdiendo kilitos. Me hago adicto a la endorfina. 
Y encima, el roce del sillín con la próstata poco a poco va haciendo que mi 
lívido se estabilice.

Sustituyo el subidón de los orgasmos por el subir puertos. Primero los de 
casa, Orduña, Herrera, Urkiola… luego otros más famosos como Tourmalet, 
los Lagos de Covadonga, el mítico Angliru.

Me pongo en forma y poco a poco voy pasando del sexo, de un sexo que no 
me ha funcionado, que no me ha llevado a nada. Se ve que el destino no tenía 
preparado eso del sexo para mí.

Un día volvíamos a casa y paramos en un pueblo a tomar algo con las bicis. 
Un día soleado. Estábamos en la terraza de un bar cuando de repente se 
sienta al lado la chica del aparcamiento, la de seguridad.

Se me queda mirando y a mí me entra la risa. La verdad que sin el uniforme es 
una chica muy mona, sin resaltar, pero guapa.

La saludo y se me pone a hablar.
-
Ya sabes que lo he dejado, no me verás más en ese parking haciendo 
cosas raras.

-
Es que tío, ya te valía. Mira, a mí no me importa, pero se queda 
grabado en las cámaras y a mí me cae un marrón del copón.

- Si, parece que cuando lo hacemos no pensamos en esas 
consecuencias.

-
Además tío, eras un Don Juan, cada día con una.

-
No creas, si te soy sincero, tú eres la chica que más veces me ha visto 
la polla, jajja

-
Jajja, no seas grosero, anda.

-
He dejado eso del sexo, lo he sustituido por la bici. Oye, ¿quieres 
tomar algo esta tarde? Por los viejos tiempos…

-
Jajja… eres muy peligroso para mí.

-
Venga…

- Entro a las 12 de la noche de turno en el parking, si quieres 
quedamos a tomar algo por la tarde.

-
Te recojo a las 8 donde tú me digas

-
Ok

Después del intercambio de móviles emprendemos la ruta a casa con las bicis. 
Por la noche paso a recogerla y tomamos unos pintxos y unas cervecitas. Me 
es extraño, no siento ese deseo animal que sentía siempre que quedaba con 
una tía, al contrario, nos reímos y charlamos naturalmente.

Tomamos una copa en una terraza, aprovechando la miniola de calor que 
estamos pasando, haciendo bueno el chiste ese de que me encanta el verano 
en Euskadi, ¡es el mejor día del año!

La acompaño a trabajar y vamos haciendo el tonto. Se me pega y se separa, 
vamos agarrados de la mano, echándonos unas risas.
Entramos en el parking y vamos al vestuario que está detrás de la garita, y ahí 
me empieza a besar, a acariciar y acabamos haciendo el amor, de una manera 
suave, distinta a las que había vivido hasta entonces.

-
No te preocupes, aquí no hay cámaras de seguridad.

Me quedé pegado a ella después de hacerlo en el suelo de aquel vestuario. Fue 
una cosa distinta, natural.
Ahora vive conmigo. Me he vuelto a engordar porque no tengo tiempo para 
la bici con ésta, y además en buena cocinera. Y de cuadrilla somos ahora 5, ya 
que ésta sale con nosotros. Éstos la han aceptado sin problemas. El único que 
puso reparos fue el Mikel, que creía que con ésta iba a ligar menos, a lo que el 
Joseba le contestó que menos era matemáticamente imposible.

Me ha cambiado la vida. 
Tomas falsas

Capítulo 1

…Aprovecho mi agilidad mental, esa habilidad natural que tengo para responder 
en situaciones extremas, esa capacidad innata para la seducción, y le contesto.
-
¡¡¡Costumbre de saludar a las chicas guapas que me excitan con sus 
feromonas al pasar a mi lado antes de que me den su número de móvil 
para tomar algo el sábado por la noche!!!

Me quedo con la mejor de mis sonrisas, sabiendo que mucho se tiene que torcer la 
cosa para no arreglar esta fría mañana de lunes sin triunfar, gracias a mi medido 
descaro, al proponer tanto en una simple e inocente frase, propuesta a la que es muy 
difícil negarse. Ya imagino su sonrisa, sorprendida, agradablemente sorprendida por 
la propuesta.

Y la chica le entra la risa, mientras me dice

-
No puedo, tío, no me pongas esa cara, que no puedo

-
Venga volvemos a repetir
…Escucho unos ruidos de tacones que vienen de arriba, y decido subir. Es otra 
chica, joven, parece guapa, y repito la jugada, un “epa” distraído al pasar a su 
lado…

Se tropieza y se cae por las escaleras. Es lo que tiene llevar tacones. Ahí se 
queda, toda espatarrada en el suelo. Le ayudo a levantarse, pero no habrá 
nueva toma, se ha torcido un tobillo, nada, al hospital.

Capítulo 2

…Dejo el cubata en el lavabo y entro a mear al reservado, cerrando la puerta. 
Empujan la puerta y respondo que está ocupado y sigo con la labor.

Y al salir me encuentro con un compañero de borrachera y desdichas que está 
meando a medio metro del lavabo, intentando acertar a meter el chorrito en mi 
cubata.

Y coge el gracioso de él, se da la vuelta y me empieza a mear en el pantalón. 
Ya está montada, de la hostia que le voy a meter le va a faltar espacio para 
parar de dar vueltas en el bar…

Capítulo 3

… Y se va sonriendo. El que no sonríe es el camarero, puñetero armario de 2 x 2 
metros, que me dice simplemente:

-
78

Meto la mano al bolsillo… y jodo, que me he dejado la pasta en el otro 
pantalón.
-
Ahora vuelvo, que voy a pedir pasta a los colegas.

-
Búscate la vida, que de aquí no sales sin pagar.

-
¿Aceptas tarjetas?

-
No

Jodo, que marrón.

Capítulo 6

Por fin consigo que se inserte pero se le resbala una rodilla y se cae del asiento. Lo 
que no sé es como hizo para no salirse, aunque a mí me dolió un huevo… 
literalmente.

Olvídate del sexo, que me tengo que incorporar, jodo como duele. Aparece la 
del parking a hacer su papel, pero al verme así le entra la risa. La moza me 
dice si repetimos, para repetir estoy yo ahora…

Capítulo 9
Por fin la chica se da por aludida, y se vuelve a vestir. Me hace gestos para que me 
quede en el cuarto y sale un momento, y empieza a dar voces con el tío con pinta de 
ex militar albano-kosovar que hay en camiseta fuera.

El tío saca una pistola enorme y me apunta a la cabeza. Aprieta el gatillo 
mientras literalmente me meo de miedo. Suena un pun y se empiezan a 
descojonar, era una pistola de juguete. Que humor tienen estos del Este, anda, 
no me jodas, cómo me he puesto el pantalón!!!

Capítulo 10

Y me dice que las brasileñas tienen el pocho (palabras textuales) más caliente de 
América, y que era necesario que yo lo comprobara.

Ahí me entra la risa
-
¿Cómo que el pocho? ¿Qué es el pocho?

-
¿No se dice en español pocho? ¿Cómo se dice?

-
CHOCHO, se dice CHOCHO, jajja

-
Ay, pues eso, jajja… anda, repetimos…

Capítulo 13

El problema que había con el puñetero cigarrito es que se puso un jersey largo, las 
botas y se bajó a La calle a fumárselo.
Y yo espera que te espera, más de media hora, y que no sube. Me visto y me 
la encuentro hablando con la de recepción, y como solo llevaba el jersey, 
como que tenía el culo al aire sin darse cuenta y dos tíos en la entrada 
mirando. Esta tía no se entera de nada.

-
Oye… que si te acuerdas, como que estábamos… a otra cosa.

-
Ay, perdona, que se me ha ido el santo al cielo.

Se despide de la de la recepción y en el ascensor le digo que tenía el culo al 
aire y que la estaban mirando.
-
Pues que miren, que lo que no se luce, se estropea.

Jodo con la tímida ésta, ¡para lo que quiere!

Capítulo 18

Llamo al seguro para que me lo lleve una grúa a algún sitio, y llamo al Mikel para 
que venga a rescatarme.

Y de repente aparecen tres cámaras de TVE y suena la música de Inocente, 
Inocente, y la Ane Igarteburu con un micrófono.
¡Anda no me jodas que todo era una broma!

Capítulo 29

Anda no me jodas la vieja que me baja el tanga y me empieza a chupar. Joder, que 
ruina de vida sexual que llevo, si es que así no se puede. Y no me jodas que la 
cabrona se pone dura y todo, cómo que no lo hace mal… voy a abstraerme y dejarme 
hacer, ya puestos en faena.

Y la puerta sigue abierta y ahí que se plantan en la puerta. La hija de la señora 
y las dos nietas gemelitas. Y yo con cara de tonto, esposado. La vieja dale que 
te dale al manubrio y una de las niñas que pregunta.

-
Amatxo, ¿qué hace amama a ese señor? ¿Tiene pupita ahí que le está 
haciendo el sana sanita?

DOMINGO PLUMAROJA
¿Por qué escribo? Porque me gusta, sin más. Y porque hay gente a la que le 
gustan mis libros. Porque cada vez que veo que alguien ha leído alguno de mis
libros me siento bien.

He escrito varias novelas. Un día un amigo me dijo que las publicara, y eso 
hice. Pero eso supone una responsabilidad. Mis amigos me perdonan mis 
errores en la escritura, mis faltas, mis libros sin portada, pero cuando publico, 
debo corregir mis textos, crear portadas, hacer libros.

La primera, “Crimen perfecto” una novela policíaca con tintes políticos 
donde la protagonista se debe enfrentar a un asesino en serie.
En “
La muerte de Adam” un hombre es juzgado y ejecutado por el 
asesinato de su mujer y su amante. Al día siguiente despierta en su cama, y 
debe desentrañar el misterio de su nueva existencia.

Le siguió “
El sueño español, sí se puede” un repaso a 40 años de corrupción 
en España a través de un empresario sin escrúpulos, y la esperanza que
representan las nuevas políticas alejadas de las tradicionales.

“El final de la cuenta atrás” es una novela bélica sobre el auge del 
terrorismo islamista y la posibilidad de un ataque nuclear sobre Nueva York.
Me atreví con la Segunda Guerra Mundial con “
El pacto con la muerte de 
Emil Kosztka” en la que a través de un profesor de matemáticas húngaro y 
dos de sus alumnos recorro los principales campos de exterminio nazis y la 

fabricación de la primera bomba atómica.
Con “
50 sombras de Txomin” me introduje en el humor sarcástico a través 
de un cuarentón vasco al que ha dejado su mujer y decide recuperar la 
cuadrilla e intentar el difícil arte del ligoteo en Euskadi.

Quise entrar en el mundo del terror y lo hoce a con una historia que se cuenta 
en el Pirineo navarro. En “La casa del Alto de Enate” describo una historia 
que me estremeció al visitar los lugares donde ocurrieron los hechos que en 
ella se narran.

Por último, una incursión en el hiperrealismo con “
Historias de la 
Argentina” donde recopilo una serie de relatos en tono de humor en el 
marco incomparable del país austral
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